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EL MITO 

DE LA 

^antropofagia americana 



Francisco Michelena y Rojas, el célebre 
explorador venezolano, por no decir sur 
americano, viajó por las cinco partes del 
mundo, inclusive las regiones del Amazo- 
nas y sus afluentes septentrionales. Estu- 
vo cuatro veces en el Territorio que se 
llamó Cantón Ríonegro y Provincia de 
Amazonas ; la primera vez como Visitador 
Oficial y las otras tres como Gobernador. 
En su ultima estada murió á consecuencias 
de la caída de un árbol, que le hirió, ya 
llegando á Pimicliín, de donde fué tras- 
ladado Á Yabita, en las cabeceras del 
Atabapo. 

Un cuarto de siglo más tarde, pasando 
por la misma montaña ó istmo de Tuamini 
el que estas líneas escribe, hizo levantar 
allí, cerca del embarcadero, una cruz, para 
señalar el lugar donde cayó aquel abnega- 
do explorador, que falleció pocas horas 
después de su herida, á la 1 a. m. del 27 
de setiembre de 1876. 
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Esa cruz está situada íÍ la dcreclia de 
la vera del camino de Yabita ií Piíuicliín, 
ÍÍ menos de un kilómetro de este puerto y 
no debe confundirse con la cruz plantada 
en la mitad del trayecto, como á 9 kilóme- 
tros de Yabita. 

Aquel ilustre viajero publicó en 1867 
su monumental obra Exploración OJlcidl 
(línica edición) en la cual, aunque se 
notan algunas inexactitudes sobre todo do 
distancias, rectifica muchos de los errores 
traídos por Humboldt en su Viaje á las 
regiones equinocciales del nuevo continente. 

Y, como se sabe, justo es decirlo, Hum- 
boldt es la fuente más fecunda en que 
han tomado y toman con relación á Vene- 
zuela, escritores nacionales y extranjeros, 
la mayor suma de datos históricos, antro- 
pológicos, astronómicos, geográficos, geoló- 
gicos, etnológicos, lingüísticos, botánicos, 
etc., sin tener en cuenta que hace ya más 
de medio siglo muchos de sus errores co- 
rren debidamente rectificados en libros, 
folletos y periódicos (Andrés Ensebio Le- 
vel, Michelena, Marcano, etc.) 

Algunos de esos errores son puntos que 
trato en mi libro Ríonegro: y precisamen- 
te uno de ellos, la antropofagia de algunas 
tribus de aquellas localidades; pero como 
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quiera que por varias poderosas razones 
no puedo hoy dar á la luz la obra comple- 
ta, (ilustrada con grabados de vistas foto- 
gráficas tomada por el autor) me adelanto 
á publicar estas páginas, ya reavivida en 
nuestros días la fábula del canibalismo de 
los indios americanos. 

Desvanecer, destruir la aberración se- 
cular de la antropofagia de los habitantes 
del nuev^o mando encontrados por los espa- 
ñoles, es una tarca, es un deber, que se im- 
ponen á todos los que hemos residido entre 
indios puros y conocido y estudiado sus 
costumbres ; y eso, no sólo en obsequio de 
la justicia histórica, sino también para con- 
tribuir cada quien de algiín modo, en la es- 
fera de sus facultades, al cbclarecimiento 
de cuestiones de sociología americana y 
etnología indígena, debatidas hace tantos 
años. 

Tocóle á Michelcna y Rojas iniciar el 
proceso en sur Amc^rica, si mal no recuer- 
do, y para 1856 escribió: **En cuanto á 
mí, así como he visitado una gran parte 
de los centros de civilización de todo el 
mundo, igualmente he recorrido los de 
ignorancia, barbarie ó infancia del hombro 
en su primitivo estado, lio indagado lo 
que hay de verdad ó de exageración en lí^ 
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acusación que se hace al hombro do las 
selvas, do sor caníbal en ciertas circuns- 
tancias ; ha sido precisamente una de mis 
preferentes cuestiones á resolver, por la 
íntima relación que tiene con todas las del 
orden moral, cuyos resultados, sino del 
todo, por todas partes han sido satisfacto- 
rios. En América, tanto en el Norte como 
en el Sur, han sido siempre prácticas des- 
conocidas, por más que se haya querido 
juzgar mal á estos líltimos/' (Pág. 401, 
Exploraciáfi Oficial.) 

Otros también han sido de la misma 
opinión, como Juan Ignacio do Armas, 
quien en sus Estudios americanistas^ afirma 
que para la llegada de Oolombo no había 
antropofagia ; y Prescott, W. Irwing, Gir- 
gois, Acosta y Calvo, etc., impugnadores 
todos de la decantada especie, hasta Sthal, 
quien sostiene que la antropofagia de los 
americanos es un error histórico y cien- 
tífico. (*) 

De mí sé decir que en los numerosos 
viajes y excursiones que he hecho desde 
1885 á 1905, por las regiones de Guayana, 



( * ) Y asimismo otras notables autoridades, como 
Robertson, Raynal, Labat, Cochín, etc., han dudado 
de la existencia de tal perversión entre los aborígenca 
del nuevo Continente. — Nota i>bl autor. 
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desde el Delta del Orinoco hasta los más 
ignotos confines de Venezuela con Oolom- 
bia y el Brasil, (inclusive la zona del Yu- 
riiari) nunca he hallado entre más de 
veinte tribus de diferentes dialectos que 
he conocido, unas incultas y otras reduci- 
das, ni siquiera un remotísimo indicio do 
la antropofagia de que han hablado tan- 
tos autores sin x)rueba evidente de nin- 
guna clase. 

Baste decir, que en Ríonegro por la 
parte del Sur fui hasta el Ouciíi (en la 
República del Brasil ) pasando por todas 
las poblaciones indias. Ilumboldt y Oo- 
dazzi sólo llegaron hasta Sanearlos, el 
primero; el otro no pasó de la conllucncia 
del Casiquiare con el Ríonegro. Y á par- 
tir de la desembocadura del Apure en el 
Orinoco, el itinerario de mi primer viaje 
fué el mismo verificado por Humboldt, un 
siglo antes. 

Y no se nos venga con la socorrida 
frase de los afirmaderos del canibalismo, 
de que los años transcurridos han podido 
modificar sus costumbres á ese respecto, 
porque aiín tenemos algunas tribus, au- 
tóctonas, con los mismos hábitos morales 
y materiales que ahora dos ó tres siglos 
atrás, v. gr. : los Guaipís ó Puinabcs do 
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los cafios Uifia v Chucuto del alto Iníridu, 
en territorio Colombiano, que son los mis- 
mos Cabcrres ó Uaipunabis ; y así mismo 
los del alto üainía, 6 Banibas, llamados 
también Marepisanos; y los Uapds y Ge- 
i^les^ que son los mismos Manitibitanos 
del Ríonegro ; y los üaribas 6 üabaribos, 
habitadores de la zona de las fuentes del 
Orinoco, calificados todos de caníbales por 
puro prejuicio ó ignorancia de sus condi- 
ciones étnicas. 

Y es de advertir aquí lo del historia- 
dor árabe Abeijaldum, que cita Altamira 
en sus Cuestiones modernas dé historia^ 
que " si no se juzga de lo lejano por lo que 
tenemos ante miestros ojos, si no se compa 
i\a el pasado con el ^^re^enfe, no podrá 
evitarse caer en errores y apartarse de la 
senda de la verdad" y que "los testimo- 
nios deben contrastarse con otros relatos 
análogos, ó hacerlos pasar por la prueba de 
las reglas que siuninistran la filosofía y el 
conocimiento de la naturale?:a de los seres. 

Demás está decir que en mis viajes no 
he sido sino un simple observador, pero 
sin prejuicio alguno, y que poi* muy admi- 
nidor que haya sido de Uis ciencias, coma 
soy, no tengo la presunción de creerme 
un hombre de Ciencia. 
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Y á propósito. 

Hablando de la línica expedición cien- 
tífica que envió España á estas regiones, 
digo en la pág. 146, volumen I de mis 
Anales de Guayanii : 

Desde el Orinoco hasta el Ríonegro y 
sus respectivos afluentes, los expediciona- 
rios habían tratado con más de 60 tribus 
de diferentes dialectos (algunas con varios 
nombres ) y, dato que no nos sorprende, 
en las concienzudas relaciones de Solano 
y en las de sus oficiales, que hemos leído, 
no hemos encontrado la supuesta antropo- 
fagia de que varios viajeros-relámpagos 
han hablado por simples referencias, al 
mencionar algunas tribus. 

Y más adelante, pág. 317 : Por no ha- 
berse publicado todavía la relación del 
viaje de Solano, á que hace referencia Don 
Cesáreo Fernández Duro, en sus Notas á 
la líltima edición (1885) de la Historia de 
la Conquista de Venezuela, por Oviedo y 
Baños, en las pág. 386 y siguientes del 
tomo 11, no tenemos uuís pormenores de 
este asunto; pero en nuestro libro Ríone^ 
rjro, tratamos extensamente sobre la decan- 
tada antropofagia de los indios del nuevo 
mundo y especialmente acerca del supues- 
to canibalismo de las tribus de Vciiczuclii." 
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El sambenito del canibalisiiio con que 
se afrentó á algunas tribus do la i'aza 
aborigen, proviene de la mayor 6 menor 
resistencia que estas opusieron á los desa- 
fueros de los conquistadores, por una 
parte ; y por la otra ú que aquellos aven- 
tureros que atravesaron el Atlántico se- 
dientos de riquezas, de pillaje y de botín, 
no conocían al simio arauato^ y al encon- 
trar que los indígenas tenían provisiones 
de carne de estos animales tan semejantes 
físicamente al hombre, creyeron que eran 
seres humanos los que les servían de ali- 
mento. Todo esto, aparte la astucia de los 
naturales, quienes engañaban después á los 
blancos, dándoles á entender que ciertas 
tribus comían carne humana, con el propó- 
sito de alejarlos de sus comarcas, donde las 
perversas pasiones de aquellos europeos 
tan adversas les eran 

Lo que sí cabe afirmar en conciencia 
os que algunas de aquellas tribus eran 
crueles y feroces, debido á su miserable 
condición social, 6 las hicieron feroces y 
sanguinarias los crímenes horrorosos come- 
tidos contra ellas por los que vinieron tra- 
yendo en una mano la tea del incendio y 
en la otra la cruz de los católicos conver- 
tida en símbolo de matanza y exterminio. 
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Pero qué mucho que se calificara de 
caníbales á los indios, cuando aquellos 
primeros ignorantísimos conquistadores 
creían también que no eran seres humanos 
y que debían ser tratados como á ñeras ? 

Y bien sabido es que semejante bar- 
baridad europea ocasionó la necesidad de 
que todo un Papa (Paulo III) declarase 
en bula de 2 de junio de 1537 que los 
indios eran hombres y que tenían alma 
racional como cualquier cristiano, á fin de 
contener un tanto los excesos, los crímenes 
y el anhelo de destrucción que animó á 
los aventureros de la Conquista, que ya 
habían logrado que so decretase la escla- 
vitud de los indios que resistiesen á sus 
deseos, y por ser sodomíticos, idólatras y 
antropófagos M [ * ] 



{*) Gcnci*almchto los indios or&ii de ómiuenté 
condición moral, y no conocían «el vicio nefandoj» 
introducido, por lo menos á Venezuela, por los con- 
quistadores. En cuanto á que eran idólatras, no lo 
eran más que los católicos de la Conquista, y por lo 
que respecta & la ahtí'ópofagia, ésta fué un mito, qud 
tomó cuerpo en la imaginación de los marinos de Cb- 
iombo. — Nota del Autor . 
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De todos estos asuntos espeluznantes 
trato prolijamente en mi trabajo Capitanes 
y Caciques de Venezuela. 

Conocidas, pues, como son ya las cau- 
sas que motivaron el mito de la antropo- 
fagia de las tribus americanas, repetido 5Í 
menudo por todos los escritores y cronistas 
de los siglos XVI y XVII, por algunos de 
los del XVín y por unos pocos de los del 
XIX, se desprenden, entre otras, varias 
conclusiones acerca de quienes, rezagados, 
en el siglo XX, sostienen aiín aquella 
aberración : 

la. La falta de residencia entre lae 
tribus puras ó autóctonas ; 

2a. La imposición del prejuicio ó del 
magíster dixit; 

3a. El olvido de las reglas filosóficas 
y del conocimiento de la naturaleza de los 
seres, segiín el árabe historiador ; 

4a. La ignorancia de mayor niímcra 
de autores que ilustren la cuestión ; 

5a. La falta de investigaciones prác- 
ticas y 

6a. La obsesión que producen en el 
mundo intelectual las pasiones no sofre- 
nadas i)or estudios morales. 
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Concluyo. 

Las páginas que constituyen este volu- 
men son los Capítulos 11, VI y VII de mi li- 
bro inédito Rioneoro, que no tiene más m(5- 
lito que el de ser hijo de una sincera 
convicción. 

TAVERA-AGOSTA. 

Ciudad -Bolívar [Venezuela]: 190G. 



RIONEGRO 



CAPITULO I 

Aspecto físico del país — Condiciones climatéricas- 
Límites generales — Patología — Geofagia. 



CAPITULO II 

Tribus existentes— Tribus desaparecidas — Rectifica-, 
clones — Los cuibas — Observaciones — Esclavitud y 
asesinatos de indios -r- Juicios — Nomenclatura de 
las tribus. 

Las tribus quo pueblan en parte este 
extenso territorio de cerca de 267.000 ki- 
lómetros cuadrados, son casi todas reducir 
das. Véanse ligeramente mencionadas á 
continuación : 

la baniba, que puebla el Üainía-Río-; 
negro y el Atabapo, la más distinguida y 
gentil y en la que so consiguen muy bue- 
nos marineros, agricultores, constructores do 
casas y notables fabricantes de chin- 
^íhorros. 

Pensamos que esta tribu por su inte-i 
ligcncia, finura y hábitos sedentarios, puc-. 
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dé provenir de alguna rama de los anti- 
guos quichuas. Tienen muchas analogías 
físicas y morales. 

1) ' Orbigny dice do los quichuas : " la 
cabeza es oblonga de la frente al occipital ; 
la nariz en lugar de ser achatada es siem- 
pre larga y algo aguileña^ los ojos son de , 
«de un tamaño regular, siempre horizonta- 
les, sin oblicuidad alguna; el perfil forma 
un ángulo obtuso casi igual al de los 
europeos, sin mayor diferencia que los 
maxilares algo más salientes- La fisono- 
mía es siempre seria, algo melancólica, 
nunca indolente, expresa una gran pene- 
tración, una intensión íntima de ocultar 
el pensamiento bajo la uniformidad, siem- 
pre la misma, de los ademanes, sin nunca 
dnjnr manifestarse ninguna de las emocio- 
■ irs, como lo hacen con tanta facilidad las 
i' miís razas. El color no es ni rojo ni co- 
brizo, sino bronceado. . El pie es siempre 
chico y algo elevado del tobillo." 

Esos caracteres físicos dé los quichuas 
corresponden muchisimo á los de los ba- 
nibas ó antiguos marepizanos ; y hasta 
íi) el íbnotismo de su lenguaje se asemejan: 
^stos, como aquellos, confunden en la pro- 
nunciación el sonido de la 6 con el de la í 
y el de la 6 con el de la lí ; y asi dicen los 
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quichuas orlco ó urkit [cachorro] y yuro 
6 yuri [nació] etc. [*] y los banibas: 
iiiáuare ó máuari [que causa daño] y 
morojoi 6 murujui [yuca podrida] etc. 

La uajiba, que habita el río Vichada^ 
sus cafios y sabanas adyacentes, indios, 
que aunque mañoqneros^ son levantiscos y 
de malas pulgas * son los más numeroso» 
y tienen comunicaciones por tierra á ma- 
nera de los chasquis de los antiguos pír- 
huas; muchas familias de estas tribus 
[ ptamos, chiricoas, etc. ] andan errantes por 
la zona de sabanas que existe entre el Meta 
y el Vichara^ como lo pronuncian dllos. 

La baria, que vive en los ríos Casiquia- 
re, Baria y Rionegro, son buenos marineros, 
altaneros y trabajadores, gustándoles vestir 
bien como los banibas y, como dstos, 
descienden de los del Rionegro ; se les 
llama generalmente bares ; 

la yabitera, habitadora del pueblo de 
Yabita, emprendedores y excelentes ma- 
rineros ; 

la maquiritare, que habita el Alto 
Orinoco y sus afluentes Cunucunuma, Pa- 
damo y Ocamo, indios laboriosos y buenos 
gomeros ; 

[*] Yuní, es también el nombre de un raudal del 
altoUaínía. — Nota del Autou. 
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la maco, pobladora del Ventuari, muy 
industriosa y unida á los maquiritares ; 

la curasicanaj en el cañó Manapiare, 
que es afluente del Ventuari; 

la yabarana, que, como los macos, vive 
en ese mismo río y en sus caflos. 

Estas cuatro tribus, así como las del 
Caura, Caroni, Paráua, etc., descienden del 
grupo (5tnico pariano ó caribe. 

La piaroa, agricultora y de carácter 
tímido que habita en el Sipapo, Oataniapo 
y Matauenni y á quienes infunde pavor la 
enfermedad catarral j es la tribu más hon- 
rada en sus transacciones comerciales ; 

la puinabe, ó sean los antiguos uaipu- 
nabes 6 caberres de los frailes, malos v 
refractarios á la civilización ; vegetan en 
el río Inírida y sus canos, cometiendo, á 
veces, asesinatos en represalias de los re- 
probos, procederes que con dílos observan 
ó han observado algunos de otras razas ; 

la cariísana, la curicarro 6 curicurribé- 
rrcnais [macuenni?] la uariperidáquena 
y la azancni 6 azaucnni, hijos de los anti- 
guos marepizancs, pueblan el alto Uainía 
y los ríos Izana y Cuya re y sus afluentes; 
Bon especialmente elaboradorcs de mañoco 
ó harina de casabe, y cortadores de chiqui-^ 
chique, marama, en su dialecto ; 



HIONECÍKO 6 



la uareqiiena, habitadora dé los pueblos 
de Guzmáii Blanco y Baltazar, hijos, como 
los yabiteros y cariísanas, de la gran fami- 
lia marepizana ó marabitana, Kon indus- 
triosos (5 inteligentes ; 

los piapocos y sálibas, descendientes 
de los antiguos acliauas ó airicos, en los 
ríos Uaviare, Muco, Uba, etc., agricultores 
y de costumbres suaves ; 

la uahariba, indios salvajes que viven 
en las cabeceras del Orinoco y quienes ha- 
ciendo irrupción atacan á los maquiritares; 
á ¿líos so les achacó la fábula de los tV 
dios blancos^ á mediados del siglo XVIII; 

los uaicas, que viven tambi(^n en esa 
zona y en las cabeceras del Río Blanco; 

la pasimonabis, que habita en el Casi- 
quiare y en el Pasimoni ; 

la mandauaca, de las riberas del Ma- 
uaca, antigua habitadora de los extingui- 
dos pueblos de Quírabuena y de Ponciano, 
en el Casiquiare, son agricultores y vienen 
de los del llíonegro. 

Las tribus misataris, ainaoilas y co- 
riubanas en el Siapa y los uarifanas y cu- 
riaranas en el Mauaca, qqe creemos seati 
unas mismas, apenas si existen en el Te- 
rritorio Aniazonas, y asimismo : 

los siáperos, en el río Castalio, los 
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macuchíes, en las cabeceras del Orinoco 
y otros ríos do la Giiayana venezolano, 
y los ctibebas y tucanos en los ríos Uanpés 
y IJasiyé. 

De estas tribus, la sáliba, piapoco^ 
uarequena, maco, piaroa, niandauaca, cura- 
sícana, pasimonabis y otras, disminuyen 
cada día más, ó alejándose del territorio 
venezolano 6- tendiendo á su completa des- 
aparición. 

Debido á Humboldt, algunos autores 
(Codazzi, Arístides Rojas, etc.) lian afirmada 
que los maipures y los atures han desapa-^ 
recido, y es un error: son los mismos pia- 
roas de hoy, que, como antes, entierran á sus 
deudos en las grutas lí oquedades de las 
piedras y rocas, que se hallan en sus loca- 
lidades. 

Antiguamente estaba habitada la ex- 
tensa región limitada por el Orinoco, el Ua- 
viare y el Meta, segiín algunos autores, por 
airicos, chucunas y amariías en los ríos Ma. 
nacacía y Vichada ;' por acháuas, amariza- 
ñas y enáuas en el río Uba ; por choroyes 
en el Uaviare y por cabres ó puinabes en^ 
los caños Zama y Matabdn (Matauenni); 
mas, segiín se ve, ya no se encuentran en 
esos ríos familias de las mencionadas tri- 
bus, ó acaso sean las mismas con otros 
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nombres. Hoy sólo existen allí uajibos, 
üchanas, siílibas, piapocos y piaroas. 

Y es pertinente aquí llamar la atenr 
ción sobre los indios cnibas (ptamos ó uaji- 
bos lio las sabanas) de Colombia, quienes 
bajando el Meta en la estación de la sequía, 
llegan al Orinoco y en él establecen su 
cuartel general hasta el raudal de Borjas y 
aiín más arriba. Su propósito ostensible 
es la pesca de tortuga, etc.; pero esas irrup- 
ciones sólo tienden á pedir a los que por 
allí trafican, dándose el caso á veces de ver- 
se atacados los desprevenidos y aún muer^ 
tos algunos viandantes. I^or supuesto, que 
la conducta de los cuibas obedece á la esca* 
sez de sus recursos por una parte y por la 
otra al deseo de vengarse de tantos críme-. 
mes que contra ellos scijian cometido y co- 
meten aún algunos desalmados que navcr 
gan por el Meta, etc. cazándoles como si 
fueran tigres ó panteras. 

Y el mal viene de muy lejos, como que 
data del año de IGüG, cuando entraron á 
esas regiones los conquistadores, después 
do Spira y de Hutten. Vdase lo que re- 
fiere el Rdo. Pad.ve español Juan Rivero 
en el Cíip, VIH, Libro Ido su Historia de 
las misiones del Casanare^ Meta y Orinoco: 

'-' Todavía csüín vivas las memorias, aúi) 
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en lo míls retirado del Airíco, de las tiranías 
y opresiones que ejecutaron con los indios 
estos establecedores de la paz, no obstan- 
te haber pasado más de ciento veinte años. 
(Ilivero escribía en 1729.) En sus fanta- 
sías creen oir los estallidos de la pólvora 
y el estruendo militar, y ver las argollas y 
dogales, pues todo esto se imprimió de tal 
manera en su cortedad y pequenez do áni- 
mo, que aiín en los arcabucos y malezas les 
parece no estar seguros do los antiguos in- 
vasores ; los troncos se les figuran soldados, 
las ramas arcabuces y lanzas, y el ruido de 
los árboles al soplo de los vientos les pare- 
ce el de un ejército que se acerca. Tal fué 
el terror de estos pobi'cs bárbaros pro- 
ducido por la tiranía de los conquistadores, 
"Hacia el auo^lGOG el capitán Alonso 
Jiménez entró por el río Meta con toda su 
infantería. Los acliaguas salieron de paz 
á , recibirlo. Más de cuatro mil indios con 
sus caciques y capitanes se presentaron 
oon aquel agrado y afabilidad natural en 
esa nación. Reconoció el capitán Jimé- 
nez las ventajas de los indios, por su nu- 
mero y sns armas, contra los cuales no 
podían prevalecer sus soldados y arcabuces. 
Trató entonces de ocultar el veneno que 
traía en sn corazón, para vomitarle uuís 
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tarde, y fingió con cautelosa alevosía qne 
aceptaba su amistad. 

" Propúsoles que levantasen una igle- 
sia grande y capaz en la cual cupiesen 
todos, para que aprendiesen la doctrina ; 
traza verdaderamente diabólica, indigna 
del nombre de cristiano. Los inocentes 
indios, que con sencillez de palomas no 
penetraban entonces aquel corazón de ti- 
gre y carnicero lobo vestido de piel de ove- 
ja, obedecieron puntuales cpn docilidad de 
niños. Era grande el regocijo alborozado 
con que se pusieron todos á traer en hom- 
bros los materiales necesarios para levan- 
tar la iglesia. Concluida la obra, mandó 
este misionero de la maldad que vinieran 
á rezar tolos los días sin que quedase nin- 
guno en el pueblo; así lo ejecutaron pun- 
tuales todos, entiando á la iglesia en donde 
se les ensenaba la doctrina. 

** Un diasque estaban rezando adentro, 
los achaguas y cantando las oraciones que 
no entendían y con las cuales alababan á 
Dios a su modo, bien ajenos de lo que les 
había de suceder, mandó el capitán Jimtí- 
nez cercar las puertas y quitándose la 
máscara que hasta entonces había.ocultado 
su dañada intención, y vomitando la pon- 
zona que lautos días había guardado en su 
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jalcyoso pecho, con biirbiiridad diabólica 
dispuso ({UC atacaran sus soldados de im- 
proviso ^ á los inocentes indios. Allí los 
gritos de los niños, los alaridos do las ma^ 
dres, la justa indignación de los desarmados 
indios, el ruido de los arcabuces, el horroi* 
de las argollas y colleras y el insolento 
orgullo de los soldados, formaban una con- 
fusa Babilonia, y convirtió la casa de Dios 
en habitación de demonios, cueva de ladro- 
|ies y casa dp contratación. Sin que fue- 
ran poderosas las lágrimas para ablandar 
aquel corazón de hierro, mandó aprisio- 
narlos á todos poniéndoles ai'gollas y co^ 
lleras sin perdonar aiín á las aíligidas mar 
dres con sus tiernos hijuelos en los brazos, 
sacóles violentamente de la iglesia y em- 
barcando cuantos pudo en las pirnguas 
traídas para este fin, perpcifíron todos. (*) 
" ¿Qu(5 concepto harían de la religión 
católica, cuál de la doctrina v del bautisr 
mo ? Ya no me admiro á la verdad de la^ 
resistencia que hacen y del liorror (pie 
muestnin pura reducirse al qristianismo — 
[catolicismo romano] po.i^qno coirio al fin 
í^on racionales ^ saben discurrir á su modo^ 

(*) Esto so parece á lo hecho por Diego de Ordax 
en el pueblo do Cnriiao en ol Orinoco el aíio de J&1^.3.— ^^ 
N9TA DEíi AüTOft. " 
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sospechan, no sin fundamento, que las ins- 
tancias que se les hacen pai*a que se reduz- 
can á pueblos y vivan entre cristianos, en- 
trañan alguna solapada traición y nacen 
no del deseo de su bien sino de la codicia 
y engaño. 

'* Quedó tari horrorizada esta nación con 
el crimen referido, que ya no podía mirar 
á los españoles conjo ú. hombres sino como 
lí monstruos del abismo nacidos para el 
mal y para destrucción del mundo. Lrl 
noticia do esa crueldad voló y se extendió 
á lo más remoto; asi fud que cuando el 
capitán Lázaro de la Cruz, grande imitadoi* 
do Jiménez en sus tiranías y crueldades^ 
entró con sus soldados á la otra banda del 
Meta en solicitud de los achaguas (*) éstos 
le envenaron los caminos para impedirlo 
el paso- 

Sinembargo, siguió '* con su infantería 
á la otra banda, ciego por la codicia. A 
pocos lances y jornadas dio cotí gran tropa 
de la nación achagua y como si fueran ne- 
gros de la Guinea, cerró contra dllos y los 
cautivó a todoSi 



(*) Los misioaef os de los primeros anos del Sigla 
XVIIJ, cnicndíari poV achauas, á todos los pobladores 
del Meta, Vichada, Uba, Uaviarc, etc. ' Asimismo^ 
Ifxs denominaban airícos.— ^Nota- deij Auto». 
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** Ya se deja coip prender la rabia y des- 
pecho de los ipiserables indios vidndose tan 
perseguidos de los blancos, avasallados en 
sus propias, tierras, privados de su libertad, 
sin más motivo para ello que la poca rique- 
za en que los crió Dios. Con esta presa 
tan cuantiosa se volvió el capitdn con sus 
soldados. Como toros punzados en el cozo 
y como perros rabiosos, cojieron al punto 
las espadas y arremetieron con furor dia- 
bólico á todos, matando y destrozando 
cuantos habían á las manos, sin perdonar 
á nadie. 

" No fud inferior el caso que sucedió 
después. Había sacado un capitán una 
gran partida de indios y venía ya con ellos 
cerca del río Pauto [afluente del Meta] y 
como los indios fatigados querían parar á 
sus orillas para beber y descansar, dijeron 
en su lengua mato, mata^ que quiere decir 
en nuestro idioma aguarda, aguarda. Oyen- 
do esto los conquistadores de indefensos^ 
pensaron que la palabra mata era exorta- 
ción para matar y sin aguardar razones ni 
averiguar lo que significaba la palabra, 
dieron con crueldad sobre ellos, y los mata- 
ron á todos. '' 

Hasta el aílo de 1G61 aiín se veían 
esparcidos los huesos de aquellos infelices^ 
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víctimas de la ferocidad de aquellos úo7i^ 
^uistadores de indefensos^ como los apellidó 
el Reverendo Padre. 

Y tras de aquellos horrores, el suplicio 
de la horca, aplicado á veinte indios, por* 
que no obedecieron en el río t)uya, con la 
rapidez que quería su encomendero. Y 
los innumerables " estacados " en las mar*, 
genes del Orinoco, por el Gobernador Vied-»^ 
ma 

" Sería tiuíica acabar —continua el f i 
Üivero — si hubiera de contar por menudo 
todas las extorsiones y molestias padecidas 
por estos miserables indios, no entre los 
alarbes africanos, ni enti-e los alfanges de 
la Turquía, sino entre católicos, nacidos y 
criados entre los brazos de la Iglesia lio* 
mana. " 

Y asi han venido las Cosas, sücedién-* 
dose en hechos de inaudita crueldad contra» 
los indios pobladores de todas estas re- 
giones. 

JDice Modesto Garcds en la página 39 
de Ün viaje á Venezuela^ obra publicada 
en 1890 : " Los cuibas son feroces " — üO 
es exactOj decimos nosotros— " viven com* 
pletamente aislados y siú relaciones coil 
jgento civilizada. En ocasiones invaden 
ütros territorios f aiín han atacado las eiüí» 
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barcacíones en el Meta y en el Orinoco " ; 
y " porque á veces roban ganado 6 buscan, 
usando de represalias, algiín botín seguro, 
se les hostiliza á bíilazos y con ellos se han 
hecho carnicerías espantosas. Esos infeli- 
ces, así abandonados y perseguidos, son 
. una afrenta para todos los colombianos. " 
[PÁg. 26.] 

Jorge Brissón en la pág. 107 de su libro 
Casanare^ escribe : " Nos cuentan que al- 
gunos propietarios que tenían varias quejas 
contra los indios que inocentemente les 
roban ganado, — ellos no tienen idea de lo 
que es la propiedad, — hicieron que se con- 
vidara á una especie de banquete á los 
principales Jefes de ellos y en el momento 
en que estaban bebiendo y comiendo con 
confianza, los hicieron fusilar villanamente. 
Asesinaron en esta horrorosa emboscada 
unos 22 de los más conspicuos indios cono- 
cidos y queridos en Arauca, á donde venían 
de visita varias veces al ano. " 

Brissón escribió su obra en 1894 y 
publicó la relación de su viaje en 1896. 

** En vez de tenderles mano caritativa 
y de tratar de atraerlos á la civilización, los 
racionales los persiguen como si fueran 
bestias feroces y los matan como tales. 
Muchos de aquellos que tal hacen, ó que 
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toleran que en su nombre so cometan esos 
crímenes, figuran en nuestras ciudades 
como piadosos cristianos y son llamados 
obreros de la civilización. " — De Bogotá 
al Atlántico^ por S. P(írez Triana, página 
94.— 1897. 

* Y, últimamente, cuando navegábamos 
por el río Meta en 1904, nos informaron en 
el pueblo de Orocué que, ya al finalizar la 
revolución que en 1902 ensangrentó á Co- 
lombia, un oficial del Gobierno, de apellido 
Barreto, consumó uno de esos hechos salva- 
jes asesinando á muchos infelices en las 
márgenes de uno de sns afluentes, lo quo 
ocasionó la amenaza de los indios — aiín 
pendiente — de incendiar aquel pueblo. 

También nos hablaron en aquella po- 
blación de pueblos quemados por los aborí- 
genes en represalia de la conducta obser- 
vada con ellos por algunos frailes. 

¿Qué mucho, pues, que huyan á la 
crueldad de los llamados racionales y vivan 
aiín en deplorable estado de atrazo, como 
hemos tenido ocasión de verlos ? 

Cuando la célebre expedición de Sola- 
no estuvo en el Orinoco, etc., [175G-61] 
encontraron sus jefes y oficiales las si- 
guientes familias indias : uaraunos, caribes, 
othomacos, uanios, mai purés, mapoyes, 
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piaroas, uaipiinabis, macapures, yaluires, 
yaruros, macos, maquiritares, daribazanas, 
uruanabis, uaribas, berapaquinabis, pare- 
ces, docunabis, macirinabis, raaroas, mano- 
tibitanaSj uaínoas, amoisanas, pasimonabis, 
maldahnacas, umerebi tanas, patzirinabis, 
pezinabis, arucas, desimanamas, banibas, 
uaupés, carinacos, cerrecunas, yabaranas, 
parecas, arcbirianas, dabinabis, guyperne- 
yes, sirupas, uajibos, manasas, sálibas, 
achauas, uaracutanas, aquinabis, adibibia- 
nas, catarapenas, uaimoitanas, marepizanas, 
piarebigenas, daribitanas, naquenas, para-, 
yenes, piapocos, uatapayanes, chucunas, 
fimoriías y otras, 

Sinembargo, debemos hacer presente 
que en esta nomenclatura hay tribus con 
dos 6, más nombres, y. gr. : los marcas, uai-t 
noas, marebizanas, aquinabis y banibas, 
que son los mismos ó pertecen á la- gran 
familia del Ilionegro, etc. 

El Rvdo. Padre José Gumilla, en su 
libro Historia de las Naciones del Orinoco^ 
escrito en 1740-42, anota las siguientes: 
achauas, sálibas, atures ó adoles, quirrubas, 
patutes, anabalis, giraras, omauas, betoyes, 
qaribes, jaruros, airicos, uajibos, chiricoas, 
ínaipures, abanes, otomacos, uaiquiríes, ca- 
tires 6, caberres, mapoyes, uamos, tunebos^ 
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lolacus, situpas, jabiíes, Incalías, qiiilifay es, 
atabacos, palenques, iiayanos, aruacas ó 
araucos y uarauuos, entre otras, como resi- 
dentes en el Orinoco, Meta, etc. 

El Rvdo. Padre Caulín en su Historia 
de la Nueva Andahtcía, escrita en 1759,, 
hace alusión á mayor niímero, si bien es 
cierto que la extensión que abarca, es 
supcjior, como que llega hasta el Amazo- 
lias. Veíanse las naciones á que se refiere 
Caulín : 

Caribes, parayanes, tarumas, panaca-. 
yos, aturayos, aruacas, uaicas, arimagotos, 
zaparas, uacabayos, uaraunos, acurías, ba- 
rínagotos, sálibas, uamos, palenques, beto- 
yes, acliircgotos ó cachircgotos, otomacos, 
acarianas, aribacos, pariagotos, carianas, 
tamanacos, cadupinapos, maguisas, para^ 
carucotos, atures, piaroas, párenos, tabaja- 
ris, purugotos, maipures, abanis, biras, 
uanungomps, cumanagotos, macusis, uari- 
pacos, uaiquivícs, cliiricoas, ipurucotos, aru^ 
ros, taparitas, caberres, paudacotos, uajibos, 
parabenes, mejepiires, puinabes, yaruros, 
mapoyes, macos, quirupas, uaipunabes, 
arebibianas, yjiditanas, maquiritares, mai- 
zanas, yabacuyanas, civitenes, puipitenes^ 
aberianas, ocomcsianas, amaizanas, ajures, 
inorononis, yahurcs, libibianas, caribauas, 
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marepisanas, deesanas, carinacos, iiaribas, 
inatomaíos, abinavis, cogenas, manetibitana, 
berapaquinabis y iiainimanesas. 

Tanto en esta larguísima lista, eonio 
en la í^nterior de Gumilla, hay tribus lí las 
que se les ha aplicado varias denomina-, 
cienes. 

Las primeras noticias que se tuvieron 
de las tribus indígenas habitadoras del 
Orinoco y demás ríos de estas regiones 
desde la zona de los raudales para arriba, 
se le deben al llvdo. Fraile Juan Rivero, 
quien las trae en su obra Historia de las 
misiones de los llanos de Gasanare y de los 
ríos Orinoco y Meta. Este religioso escri- 
bió su libro en 1729-35, y no obstante los 
múltiples errores del Padre Gumilla, mucho 
tomó éste de aquella obra, para escribir su 
Historia de las Naciones del Orinoco. 

El Padre Rivei'o menciona las siguien- 
tes ti'íbus : los adoles ó atures, que son los 
mismos pearoas ó catarubenes ; los uujibos, 
chiricoas, sálibas y piapocos del río Vicha- 
ra ; loa airicos ó achauas, al sur de este río ; 
los cabarris ó uaipís, ó sean los puinabes ó 
cabres, cabríos, uaipunabis, cabcrres y ca- 
Wres, que son. unos mismos, en el río Iní- 
rida [Inirrichu, como dice el autor]; los 
harrias 6 barias, que son los mismos bares ; 
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los bamignas 6 enauas, que son los mismos 
amenas, banibas ó baniuas del Kionegro ; 
y menciona además a los pamis, chanapcs, 
enribercnes, cnricnribcrrenais, orejones y 
camoniuas, como habitadores de las már- 
genes del Uaviare; los lícataqnerris, que 
suponemos piaroas pobladores del T5cata; 
qiiirrübas, mugirris, abanis y pizaruas. 

El se refiere también á los eles, beto- 
yes, chinatos, giraras, tunebos, maibas, 
arapaiabas, uarinaos, caribes, otomacos, 
yaruros, chiripas, duniberrenais, totos, ma- 
poyes, chauanes, tibitibes ó tiui— tiuis, 
aracuaS 6 araucas, [que son los mismos 
aruacos ó aranaes] tamudes ó catatíos ó 
caquetíos, petates. Incalías, etc. 

Estas largas listas de nombres de 
tribus indias no deben sorprender: ellas 
son hijas de la necesidad que tuvieron con- 
quistadores y religiosos de aplicarles nom- 
bres distintos á las distintas parcialidades 
que conocían ó de quienes tenían referen- 
cias por los indios á quienes trataban, aun 
cuando algunas pertenecieran á una mis- 
ma tribu. 

Véase un ejemplo : el Padre Fray Ja- 
cinto Carvajal, en las pág. 301 á 305 de 
su libro Dcciü)vimimto del rb Apare hasta 
t>ii iivjreso en el OriTioco, csci'ito en 1647, 
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trae 106 naciones distintas como pobla- 
doras — de qno haya tenido él conocimien-^ 
to— de las márgenes del Apure, Orinoco y 
Guárico y de los llanos de Guanaro, Bari- 
tas, Sansebastián, etc., que son á saber i 
üamonteyes, cuacuaros, otomacos, cocaimas, 
soapures, auyumas, uaibas, uaiparas, amai- 
bas, puchicanaes, barbacanas, ajáuas, co- 
rocotos, apohes, uaranoas, paranoas, ara^ 
taoas, auaripias, uaitaparas, tucuaimas, au* 
ribires, zaruros, uaiquiries, cliacaracas, 
aruacas, tiauas, putibras, tabagaycs, ba- 
teas, acuaribias, caquetios, quiriquires, 
juanaponas, cuatatos, tarucos, nanatarucos, 
chimeros, biroteros, parabenas, cumana^ 
cuatos, chcrechenes, crocos, ainamacotos, 
paimucutos, pecos, atapaimas, yaruros, te- 
nas, ciiiricoas, gurapas, tipurucotos,curi pa- 
yas, merocotos^ auricacotos, tiayos, caricha- 
nas, orocanes, paros, bennos, cobros, taunos^» 
jiraharas, najuyos, uaípios, locos, pabgues^ 
turieches, peoSj uaros, chiricuayos, bayos, 
cachicotos, chimeres, caricotos, arauacotos^ 
purugocotos, adoleSj macananes, marimaS) 
cari díanos, amacuros, acoiuros, aquircs, 
cananas, uarapiches, amanaos, acares, ti^ 
gueres, cauros, cachipos, cumacares, pares> 
paos, zabanas, caballitos, camizeta, iujegui^ 
nes, esquibios/ tabacos, galeras, granados, 
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dominicos, isleños, nayaiios, dragos y sali- 
nas, que fácilmente evidencian el 

nombre de las varias localidades, donde 
residían los indios, íí quienes aplicara el 
gentilicio. 

En efecto, los primitivos historiadores, 
así como todos, todos, los que les han suce- 
dido hasta hoy, confundieron 6 han confun- 
dido, lastimosamente lí menudo, las deno- 
minaciones geográficas con el nombre de 
las principales tribus; y aiín más, á cada 
paso, daban á las numerosas fracciones de 
^stas el apelativo de los jefes 6 caciques que 
tenían y que regularmente era el nombre 
de las montañas, caños, ríos ó selvas donde 
residían ; circunstancias (|ue además, de 
aumentar extraordinariamente el numero 
de las tribus, confirma la no existencia de 
muchas con diferentes lenguas. (*) 

Por supuesto, demás está decir que 
•casi todas esas nomenclaturas de tribus 
indias las traen scrvíhnente copiadas Hum- 
boldt, Balbi, Codazzi, Letronne y muchísi- 



(*) Y así lo tratamos en nuestra obra inédita En 
EL Sur, en la cuál tenemos IG vocabularios do dialectos 
indígenas, de tribus del Meta, Vichara, Sipapo, Mata- 
ren, Atabapo, Inírida, Uaviarc, Ventuari, Cunucunu- 
ma, Padarao, Casiquiarc y U ai nía-Ilion ogro. — Nota 
j)EL Autor. 
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mos otros escritores, viajeros, geógrafos y 
compiladores. 

Ninguna de las que hemos lieclio refe- 
rencia ha sido antropófaga, como no lo es 
ninguna de las existentes actualmente. 

De toda esa multitud de naciones in- 
dias^ que traen los religiosos en sus obras, 
hoy sólo se consiguen cerca de las riberas 
del Orinoco, las siguientes : 

los parianos ó sean los caribes, á quie- 
nes han aplicado más de treinta deno- 
minaciones distintas, los más ferozmente 
perseguidos y calumniados por su valor, 
inteligencia y actividad, espanto de los con- 
quistadores, pesadilla do los religiosos y 
que poblaban desde las islas del mar do 
las Antillas hasta las márgenes setemptrio- 
nales del Amazonas y aiín más al Sur; 

los «araos ó uaraunos llamados por 
Raleigh, tibitibes ó tiui-tiuis ; 

los aruacas ó aruacayes, denominados 
asimismo arucas, araucas y arauács ; 

los totos, otomacos ó totomacos de la 
misma familia de los uamos, ui'uanayes y 
uruanabis, que son unos mismos ; 

los mapayos ó mapoyes, antiguos cua- 
cuas, napoios ó nepoios ; 

los yaruros, yaruros, yuapines, zar uros 
y jaruros, que son los mismos cara nacos ; 
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los piaroas ó pearoas, ó sean maipures, 
maibaSy macapures, catanibenes, atares, 
aturis, adoles y abanes ; 

los uajibos ó ptainos ó cuibas, que son 
unos mismos ; 

los puinabes ó uaipunabís, antiguos 
naipes, cabres, cabríos, caberes, cabeiTes, 
cabiris, caburris y caperos ; 

los macos ó maquiritares, llamados 
también mariquitares 6 maríquiaitares ; 

los mandauacas ó maldahuacas y 

los uaharibos 6 uaribas 6 uaribiras. 

Gumilla dice que todas esas tribus 
^' conocían la malicia del homicidio, del 
adulterio y del hurto, y los delincuentes 6 
huyen 6 esconden cuanto pueden sus deli- 
tos : no se hallan casamientos entre herma- 
nos y hermanas, y en algunas gentes hasta 
más allá del cuarto grado no se casan. " 

Los achauas tenían de padres á hijos 
la tradición de un diluvio universal, al que 
ellos daban en su lengua el nombre de cale- 
ña mafioa^ que qijiere decir, segiín el Padre 
Ilivero [ropetido por Gumilla] laguna ge- 
neral. 

Talvez esta creencia tenga relación 
con los geroglíficos pintados á altura pro- 
digiosa [y de que nos ocupamos más ade- 
lante] para señalar el nivel de las aguas 
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en cerros elevados, antes del gran desagüe 
de aquel mar de agua dulce, á que hicimos 
referencia en el capítulo anterior. 

Acerca de los combatientes, afirma el 
buen Padre Gumilla que "cuando tienen 
edad para salir á la guerra, en todas sus 
acciones tienen la mira al honor, aspirando 
con ansia á que les aclamen por valientes 
y^ puedan subir á capitanes. " 

Y Oaulín asevera que " el comiín ejer- 
cicio de los indios es tejer canastos, en que 
conducen las mujeres los frutos de sus la- 
branzas ; manares en que cuelan las bebi- 
das que hacen do todas sus frutas ; hacer 
asientos de madera, cazar, pescar, rozar la 
tierra y sembrarla. " 

Estas costumbres, que revelan relati- 
va'^ultUfá^ mal se avienen con el caniba- 
lismo con que el Rvdo. Padre Gumilla bau- 
tiza á los caribes, por rendir tributo, indu- 
dablemente, á la corriente de aquella abe- 
rración, por fortuna para esa época no ya 
tan impetuosa. 



TAVBRA-ACOSTA 



25 



CAPITULO III 

Población — Distritos — Límites particulares — Pueblos 
y sus nombres — Consecuencias .del Laudó español — 
Protesta — Puel>los desaparecidos — Últimos funda- 
dos — Aspecto de los existentes — Diversos censos. 



CAPITULO IV 

Resumen de población — Extensión territorial — Despo- 
blación — Sus causas — Abusos — Consideraciones — In- 
migración — Escuelas — Franquicias — Resultados be- 
neiiciosos. 



CAPITULO V 

Etnografía : vida y costumbres indígenas — Informes 
oficiales — Observaciones — Comparaciones — Conside- 
raciones — Creencias, religiosas : Superstición y fe- 
tiquismo — Fiestas — Cuentos de camino — Reducción 
de indígenas — Protección del Gobierno — Inteligencia 
de los indios. * Los llamados racionales» 
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CAPITULO VI 

(Continuación del anterior.) 

He aquí ahora nuestras observaciones. 

Los indígenas que habitan en las po- 
blaciones, construyen sus casas con pare- 
des de barro y techo de palmas. [Los que 
moran en los cafíoa y selvas, las hacen 
regularmente de palmas, casi siempre re- 
dondas 6 cónicas y á orillas de los ríos, 
viviendo en cada una de 20 á 30 individuos 
de una misma familia.] El padre ó el 
abuelo son los jefes y es mucho el respeto 
con que son tratados por sus descendientes. 
Los viejos no trabajan: los jóvenes y las 
mujeres sí para mantenerlos y atender á 
sus necesidades. Las mujeres se ocupan 
en los quehaceres del hogar, y hasta /áían 
canalete, pescan y cuidan de sus semente- 
ras. Los hombres son marineros ó explo- 
tadores de caucho, en cuya cosecha los ayu- 
dan sus mujeres 6 hijos; otros son agricul- 
tores, mafíoqueros ó cortadores de chiqui- 
chiquc. Son inteligentes y ladinos, tanto 
que, escamados por los engaños de que 
han sido víctimas por algunos comerciantes, 
se burlan de éstos con ingeniosos ardides ; 
son también supei'iores á las hembras. 
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Muy contados son los que saben leer y 
escribir. Fabrican piraguas, falcas, canoas 
y curiaras, utensilios para el hogar, chin- 
chorros — los banibas hacen algunos finí- 
simos do cumare [astrocaryum) 6 de curaua 
[brochiniá) y plumas de vistosísimos colo- 
res, que importan hasta mil bolívares uno, — 
sombreros de grandes alas y cacharros, y 
mil trebejos más, cuya factura se debe á 
su espíritu de imitación, por cierto muy 
desarrollado en ellos. Cuando no se está 
en época de cosecha, [así llaman por anto- 
nomasia la de la goma elástica] es decir : 
de mayo á octubre, se ocupan en hacer ca- 
sas, sembrar conucos de yuca, plátanos, 
maiz, etc. y elaborar mañoco y casabe. 

Para que el mañoco les dure largo 
tiempo, además de tostarlo bien al fuego, 
lo acidulan con una preparación de yuca 
agria, á la que llaman miti*^Jtjúi 6 morojoi. 
Los' indios más industriosos son los bani- 
bas, barias y yabitcros, y generalmente los 
del Rionegro, á quienes gusta vestir bien 
y usar perfumes. Sus casas y pueblecitos 
son los más limpios y mejor organizados y 
casi todos hablan mal castellano- Su prin- 
cipal alimento, como el de los demás habi- 
tantes del territorio y de toda la zona inter- 
tropical, es el pescado, que cojen en grandes 
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cantidades que luego secan, pilan y en- 
trojan. Comen también tapires y cliigüi- 
res, cuyos jamones ahuman y conservan por 
mucho tiempo, venados, osos, monos, ara- 
guatos, jaguares, lapas, picures y tortugas, 
y muchos volátiles, etc. Les gusta muchí- 
simo el chirel bravo y el agí picante, los 
cuales secan y pulverizan. jMgunos comen 
con placer la grasa que forma la parte 
posterior de una clase^de bacliacos alados 
y gordos. Los maquiritares y otros comen 
también lombrices de tierra, de las que 
hacen oportunamente grandes provisiones. 
Usan raíces como yuca, mapuey, fíame y 
otras. De la primera hacen grandes co- 
nucos ; de ella extraen la famosa harina 
granulada conocida con el nombre de ma- 
ñoco, y es la que constituye la baso de su 
alimentación. Comen mucho cuando en- 
€Ui3ntran víveres en abundancia y cuando 
nada hallan, se conforman con tomar una 
yucutcij que es una preparación de agua y 
mañoco. Aquella costumbre nos recuerda 
la del hombre primitivo, quien por temor 

de que le faltase el alimento del día si- 
guiente, se daba un buen hartas^go cuando 
hallaba qué comer; pero aquí no es el 
mismo caí?o, pues estas regiones son abun- 
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dantísimas de caza y pesca y ellos no son 
adéfagos. 

En sus diversiones, que las constituye 
el baile, principalmente, pues son apasio- 
nados por la miísicA [ya muchos tocan qui- 
tarrus] usan aguardionte, vino y ciertas 
bebidas fuertes, preparadas por ellos mis- 
mos, con el nombre de burechCj yoraque y 
curia^ que toman con exceso, durándoles a 
veces los efectos de la embriaguez hasta 
ocho días- Esas bebidas son el producto 
fermentado de la caña dulce, de la batata, 
de la yuca 6 del maiz. Son tan hábiles 
nadadores que algunos pescan arrojándose 
al agua, para atrapar con las manos que- 
Ionios como terccayes, cabezones y chipi- 
ros ; otros divisan entro las frondas aves 
inmóviles cuyo plumaje se confunde con el 
verde esmeralda do las hojas ; y otros saben 
distinguir el ruido del hombre entre el bos- 
que del que producen los animales al cru- 
zar la selva y asimismo el rumor de los 
canaletes, á larguísima distancia, do una 
curiara que marcha lenta ó raudamente: 
tal asi están desarrollados sus sentidos. 
Por lo regular son perezosos á indolentes ; 
pero cuando quieren, están contentos ó las 
necesidades los obligan, so muestran ágiles, 
fuertes y activos. Entonces salvan losi 
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peligi-os de la navegación sin el menor titu-t. 
\>eo, vencen con inteligencia el ciímulo de 
dificultades que se presentan para ello^ 
pueden extraer,, cada, uno de 80. á 100 kilos 
de caucha 6 más eA una cosecha y soportan 
ocho 6 diez horas seguidas sin descansar 
Jalando canalete. Suben á los arbolea 
como los cuadrumanos y en el bosque pasan 
pomo estos de un árbol á otro sin tocar tie-. 
¥ra^ ÍIl bafto es uno de sus gustos favori-^. 
ios. Las hembras se casan muy jóvenes y 
son madres apenas empieza la pubertad.. 
Cuidan» á^ sus hijos, cuando son pequeñucn 
Jos, eon solícito, alan y ¿I cada instante les. 
bañan y dan de comer. En sus cacerías 
tisan armas de fuego, arcos y pu^/a^ [har- 
pones parecidos á los del tipo de Cro-ma- 
gUiOn] y en sus labores agrícolas hachas,, 
xnachetes y cuchillos. Muchos de las dife- 
rentes tribus, del Ilionegro,. alta Inírida, 
Cuyare, Izana, XJ(iupés, etc. por aseo y 
para evitar la carie, hembi'as: y mujeres, 
\isan los dientes limados en forma triangu^. 
^ar á semejanza do los rejangs de Sumatra, 
^1 sur del Indostán.. (*) Sus muertos Iqa 

(*) No nog explicamos por (juór el Dr. Biías Toro,, 
en su obra Fob las Selvas de Güatana, pág. 87;,, 
asienta que esta costumbre puede << atribuirse á cierta», 
^e^dem^ia atávicfi!» de canibalismo *' en las tríbug viarg^u^ 
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«ntíerran ett «mas de madéfa en loá cemen- 
terios, ó en los mismos cliineliofíos en que 
fallecen son conducidos á la postrer morada. 
Los indios de las selvas, los que no 
«on propiamente sedentarios ó moran en laft 
cabeceras de los caños, andan poco ínenos 
que desnudos, como dos 6 tres siglos antes> 
hombres y mujeres, con ftn simple uayiico 6 



ni^, cuutido ellas nunca han sido antropófagas ni teni'-» 
xlo por tales jamás. A seguir ese criterio, tendríamoá 
que aplicar tal errónea creencia á muchas familias que 
conocemos del Üainía-Rionegro, Infrida, Nauquény 
Aquio, Mane, Uaupés, etc., que acostumbran por hi- 
'giéne, el limarse *< los dientes en punta, transformando 
asi de una miknéra artifícial los incisivos en caninos, '^ 
sin que á lo puesto entré comillas poclamos tarapocd 
upiicarle, como para corrobar la tal tendencia atavíca^, 
lo que sigue diciendo el autor de que << sabido como es 
•que en el sistema dentario de los carnívoros predomi- 
nan exclusivamente los caninos, y dados también, los 
hábitos antropofágicos (sic) de los caribes, remotos 
^isceúdientes dé esta degenerada tribu '* 

Suponemos que todo esto será efecto del prejuicio 
producido por el error secular del canibalismo de loa 
pobres indios americanos. Es nuestra creencia ; y 
tanto más lo es cuanto que el mismo ailtor afirma eA 
las páginas 253 y 254 i ««El atavismo es la tendencia 
realizable 6 no á la semejanza ó parecido con los ascen^* 
diente* ; Sy es de extracción más psíquica que mate> 
Irial, más espiritual que física y por lo tanto más iuse* 
gura y vaga. 

'< Si á la expresión atavismo !ueía á éonéedersé 
toda la latitud que la literatura moderna se imagina) 
llegaríamos fácilmente á la conclusión de un cierto 
«antagonismo con el dogmft del pro'gt^eso humano 

^^ Cierto que las razas autóctonas*, solidarias dé 
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uarrumüi Ni aiín los más bái-baros, ni aiía 
los más salvajes, van absolutaraentc desnu- 
dos. Sus costumbres no han variado. Esa» 
tribus, casi todas, sd pintan parte del ros- 
tro y del cuei-po con cúrame 6 con chica^ 
que extraen de algunas plantas : el pri- 
mero da un color negro y la otra rojo. Se 
adornan con collares de cuentas ó de semi- 
llas de sarrapia, etc. Para agarrar cual- 
quier objeto hacen tanto empleo de las 

sus elementosvitalcs — como los uaruunos^ — se apegucii 
al suelo donde han nacido y se hagan hasta cierto 
punto refractarias á todo elemento civilizador ex traí3o 
y diverso ; poro el espíritu do conservar, el horror á lo 
nuevo, carácter privativo de toda asociación escámente 
nutrida de savia intelectual, es el factor eficiente do 
aquellos sentimientos,^ IW y uo por cierto el atavismo. 

*<El atavismo existe ; pero decir como tanto se ha 
dicho entre nosotros, á través de cuatro siglo, en los 
que. varias generaciones se han sucedido, y en loS que 
el movimiento progresivo de la humanidad ha impreso 
caracteres y desai*rollado tendencias, etc., decir que en 
el fondo moral de los nietos de tan remotos abuelos 
existen ES'" tendencias atávicas vengadoras de una 
raza extinguida (¿?) como ha llegado á decirse, eso 
es dar al término atavismo, una amplitud falsa y 
peligrosa. " 

Y eso mismo podemos decir de la <* cierta tenden- 
cia atávica de canibalismo, " pues bien se sabe que hi. 
antropofagia do los caribes, no íuó sino la hija de la 
fantasía, ó del miedo, ó do la codicia, ó de la ferocidad 
de los conquistadores, de cuya concepción se hicieron 
cargo luego los cronistas sin análisis crítico ni criterio 
filosófico alguno, contentándose simplemente con escri- 
bir lo que les referían aquellos primeros buscadores do 
riquezas. — Nota del Auto». 
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nianos como de los pies ; usan en los brazos 
y en los tobillos adornos y asimismo pen- 
dientes en las orejas, agujereadas en el lóbu- 
lo inferior. [Muchas de las tribus redu- 
cidas, especialmente la baniba, la yabitera 
y la baria, acostumbran prendas de oro y 
de plata,] Algunos maquiritares» macos, 
piaroas, piapocos y otros se rapan las cejas 
y parte de la cabellera, y llevan atravcza- 
das las orejas y las narices por sendos 
palitos huecos, á los cuales cuidan con 
esmero. Les gusta mucho fumar, [asi- 
mismo a los reducidos] y cuando no consi- 
guen tabaco, componen unos como cigarri- 
llos de kibarij que chupan con fruición, y 
que laboran con lüminillas olientes y del- 
gadas de la corteza del árbol de aquel 
nombre. Tanto (ístos como los de los pue- 
blos, creen en brujos y adivinos. Sus ideas 
religiosas, si las tuvieren, son muy rudi- 
mentarias : parece que ci'ccn en la existen- 
cia de espíritus buenos y malos, y temen 
mucho á los líltimos, á los cuales consagran 
grandes fiestas de extrañas ceremonias. 
Al espíritu del mal lo denominan general- 
mente Manare ó Máiiari otros lo llaman 
Jyegc, lenáhabapen y Boiriqueep. llespetan 
mucho á sus curanderos ó chupadores. En 
sus bailes acostumbran el yaraquo y la 
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curia, y como los del poblado, la cupana (*) 
y el biireche también, como instrumentos 
usan los pitos de carrizo, cañas unidas como 
los tubos de un órgano ; los yapururos y 
sus similait^B, que son como grandes flautas 
dé bambii y la narura, que es un caracol 
grande al cual hacen producir sonidos seme^ 
jantes á los de la ocarina. También tie* 
nen instrumentos sagrados ó del diablo^ 
cu3^a vista diz que está prohibida alas 
mujeres, aunque no sean ¿stas indígenas* 
En tres afios transcurridos viajando por 
aquellas regiones nunca supimos do casti* 
gos pam ninguna mujer curiosa, ni viraos 
dichos instrumentos. 

La alimentación de esas tribus es la 
misma que la de los que viven en pobla^ 
clones : pescado, que cojen en el verano 
envenenando los peces con barbasco, tere- 
cayes, mañoco y cacería, y para propor* 
clonarse esta líltima, se valen bien de 
trampas ó cacures, ó bien de cerbatanas^ 
puyas , arcos y flechas, la mayor parte de 
(ístas, cuando son pequeñas, envenenadas 
con curare. Las puertas, sí así pudieren 
llamarse los huecos que les sirven para 
entrar ú sus barracas, las cierran con este» 

.!< II.. I .. » 

[*J Infusión de hojas y frutas de la '«Patíliiu 
Cupana. •' — Nota üel Autor. 
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^*a8 colgantes, á manera de cortinas. Estas 
esterillas son fabricadas, por ellos con hojas 
de palmera [chiquichiquo^ moriche 6 ba- 
ru-baru] con las cuales también constru- 
yen sus cónicas viviendas. Muchos usan 
constantemente abiertas sus puertas, ó bon 
quetes. 

Duermen en chinchorros^ 6 en el suelo> 
todos confundidos, sobre lechos formados 
con hojas. En el piso y casi siempre deba-i 
jo de sus camas colgantes, hacen fogones. 
é braseros. Duermen, puede decirse, don- 
de mismo ooiíien. Sus sementeras, son 
pequeños conucoa de yuca, batatas y otraa 
raices. 

Sus muertos loa entierran en hoyos, 
los cuales despulís do llenos, los cubren coui 
piedras, quizás para marcar la sepultura,, 
quizás para preservar los cadáveres de la 
acción de los animales. Otros, como loa 
piaroas, loa colocan en loa intersticios de 
las rocas ó en las grutas naturales de sua 
montañas^ Entre algunas tribus, como la 
puinabe, piaroa, uajiba, etc., cuando fallece 
alguno de sus individuos, los miembros de 
ta familia les recortan loa cabellos y laa 
wñaa, les quitan guayucos, pulseras y co- 
Jlares y junta con algunoa utensilios del! 
difunto,, loa envuelven en el chincUorro ea 
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quo murió, liíicen con todo un lío, colocan 
éste en un catumare, 6 cubierto de hojas 
anchas de palmeras, y luego lo conducen á 
la residencia de algiín brujo, soplador 6 
curandero, para que examine y estudio 
aquellos despojos,^ á lin de saber si el indi- 
viduo murió envenenado y quién fué el 
que le hizo el daño. Peligrosa costumbre 
ésta de la que por fortuna, no abusan 
esos indios, y la cual contribu)'e, como es 
fácil comprender, á conservar el respeto 4 
miedo con quo miran á sus adivinos/ 

Aiín so ven errantes en la' zona do 
sabanas quo media entre el Meta y el 
Vichada, algunas familias de chiricoas, 
cuibas y ptamos, pertenecientes á un mis^ 
mo grupo étnico : andan apenas cubiertos 
con guayucos y todos pintados de rojo, quo 
á largas distancias seílalan sus cuerpos 
coloreando sobre el fondo blanco pálido do 
las playas ó sobro el amarillo tostado do 
las sabanas. Estos indios cuando marchan 
van siempre unos detrás de otros forman- 
do hileras y son tan prácticos del terreno 
que jamás se extravían : conocen todas las 
sendas y vericuetos. Y acaso no sean ya 
sedentarios, debido á la falta de recursos 
do boca de esas áridas llanuras, tan inadc-^ 
cundas /il progreso do osos infelices» 
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Son muy celosos con sus mujeres y 
muy raros los que tienen más de lína. 
Entre ellos no se conoce propiamente el 
adulterio y no existe tampoco el incesto 
ni aiín en los más atrazados. Ellos esqui- 
van constantemente todo trato con las otras 
razas, especialmente la blanca, y mucho 
más cuando comprenden que hay quien 
pretenda enamorar una de sus mujeres. 
Tanto dstos como todos los demás son in- 
capaces de atacar á nadie si no son provo- 
eados á ello por cualquiera circunstancia. 
Entre las ceremonias de algunas tribus 
del alto ITainía y sus afluentes existe aiín, 
desgraciadamente, la de la pubertad de las 
muchachas, aunque ya tendiendo á desa- 
parecer. Y decimos desgraciadamente, por- 
que son «lícenas bárbaras las que se ofre- 
cen á la vista del espectador. Cuando 
una india llega á la edad nubil, lo dice á 
la madre y esta lo anuncia á los parientes, 
quienes acto continuo construyen una es- 
pecie de garita de palmas, donde la encie- 
rran por espacio de un mes, en cuyo tiem- 
po, acostada en su chinchorro, debe ayu- 
nar, reduciéndosele su diaria alimentación. 
Dos noches antes de la fiesta las pasan los 
deudos formando gran ruido y algazara y 
tocando pitos y tamboriles á manera dt^ 
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tam4am de los hijos del Ganges, con quie- 
nes tienen mucha semejanza los banibas% 
La infeliz no puede dormir en ese tiempo. 
Al coticluir el lapso, se reúnen todos para 
recibir al brujo 6 adivino, que es regular- 
mente uno de los más viejos y quien llega 
gravemente^ exorciza una ¡juciUa prepa- 
rada al efecto y la da de beber á la mu- 
chacha, colocada en medio del círculo for- 
mado por los concurrentes y toda pintada 
de rojo. Con esa ceremonia terminan las 
pruebas del ayuno y la vigilia y viene 
en seguida la del látigo.^ Los azotes em- 
piezan lijeramente, dos 6 tres, por la ya 
declarada mujer, y á poco se generalizan 
rudamente : todos, hembras y varones, se 
dan mutuamente de latigazos hasta que san- 
gran sus cuerpos. Ordinariamente estos 
foetes de bejucos 6 plantas textiles termi- 
nan en uñas de animales ó dientes de 
pescado que rompen la piel. Después, á 
los que aiín les quedan fuerzas, se bañan 
y preparan para el baile de la noche. Por 
supuesto, que desde que comienza éste 
es una copiosa libación do burecho y curia 

hasta que termina. Asi transcurre la no* 
che en espantosa ebriedad, concluyendo la 
fiesta, como acaban todas las suyas : com^ 
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pletamente extenuados por los efectos ai- 
cohólicos. 

Quizás esas ceremonias tengan su sig- 
nificación filosófica en el nuevo período de 
la mujer india. Por ejemplo: el ayuno, 
para enseñarla á ser sobria ; la vigilia, 
para decidirla á velar por sus intereses ; 
los azotes, para acostumbrarla á los traba- 
jos que hay que sobrevellar en el curso do 
la vida ; y, finalmente, la miísica y el baile, 
la alegría, como premio á la firmeza con 
que sufrió todas sus pruebas. 

En 1740-42, escribió el Rvdo. P. Gu^ 
milla con referencia á los indios errónea- 
mente llamados guaiqueríes, habitadores 
del cafio Uyapi; á cuyas márgenes estuvo 
situada la población de Ciudad Real, fun- 
dada por Iturriaga, tres lustros más tarde, 
que: "Cuarenta días antes de casar los 
guaiqueríes á sus hijas, las tienen encerra- 
das en un continuo ayuno : tres frutas ó 
dátiles ' de moriche y tres onzas de cazabe 
con un jarro de agua, es su diaria ración : 
y así el día de la boda más parecen mori- 
bundas que novias La víspera y 

noche antes de la boda se gasta en untarse 
todos, pintarse y emplumarse ; y en espe- 
cial á emplumar las novias se aplican gran 
luímero do viejas, que ya para sí no cuidan 
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de plumas: las diez del día son y todavía 
están pegando las pUiraitas en aquellos 
cuerpos hartos de ayunar : entre tanto el 
cacique, que es el maestro de ceremonias, 
desde su asiento en la plaza va gobernando 
y diciendo lo que se sigue. Luego que 
sale el sol, viene del bosque inmediato una 
danza bien concertada con flautas y timba- 
let^s, y dan muchas vueltas y revueltas al 
contorno de la casa y casas de las novias, de 
donde á su tiempo sale una anciana con un 
plato de comida y se la da á uno de los 
danzantes : entonces todos á carrera abier- 
ta vuelven al dicho bosque ; y arrojando el 
plato y comida, dice uno de ellos en voz 
alta : toma^ 'perro demoiiio^ esa comida y no 
vengas á turbar nuestra fiesta. " 

"Hecha esta ceremonia, como ya que- 
dan seguros para divertirse, se ponen los 
danzantes las coronas de flores, que allí 
tenían prevenidas, un ramillete en la mano 
izquierda y en la derecha las sonajas, con 
que sigue el compás 6 descompás de las 
flautas y vuelven danzando á )a puerta de 
la novia, donde ya están en fila otros dan- 
zantes de otra librea ; pero de la misma 
tela de plumas ; y con unas flautas de más 
de dos varas de largo, de cierta caña negra 
que llaman quharro^ emplumadas á toda 
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coste. En medio de esta danza van 

danzando también los novios con plumas 
de especial divisa, y pueden brincar bien 
porque no han ayunado como las novias : 
al tiempo de marchar, salen estas pobres, 
tales, que es una melancolía verlas : salen 
en ayunas, después de 40 días de ayunar : 
no las han dejado dormir en toda la noche 
las matronas emplumadoras, y lo que causa 
mayor mohina es, que cada novia lleva una 

espantosa vieja á cada lado Laa 

viejas salen llorando y cantando coplillas 
en su lengua, alternativamente : no lloran 
de ceremonia sino muy de veras : y de este 
modo, los hombres danzando, las viejas 
llorando y Ins novias aturdidas, dando vuel- 
ta espaciosa á todo el pueblo, y en llegando 
Á casa, empieza la comida prevenida do 
tortuga, pescado, etc. " 

Milagro fué que no afirmó que el festín 
era de carne humana ! ¡ Y haber quiénes 
hayan denominado á estos cuentos de cami- 
no la verdadera ciencia española 1 1 

Cuando se enferman, en vez de solici- 
tar medicinas como los de los pueblos, ocu- 
rren á uno de sus brujos ó curanderos, 
quien los exorciza, chupa y ejecuta otras 
ceremonias ridiculas entre gritos y muecas, 
hacidndoles creer que les extraeo el camai 
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é Qamajai [veneno] que tienen interior- 
mente. Pasado el período culminante de 
sus fiebres, se bañan inmediatamente, pues 
ellos tienen la creencia, hereditaria por 
cierto, de quo deben conservar siempre 
aseados sus cuerpos, para librarse del Má- 
uai% lo que frecuentemente por desgracia, 
ocasiona fatales resultados. 

Refiriéndose á ios curanderos de los 
aruacas, Gumilla en el capítulo X de su 
obra, se expresa así : "Hace creei' [el mé^ 
dico] á los indios que habla con el demonio 
y que por su medio sabe si ha de vivir ó 
no el enfermo. Para estas consultas tienen 
sus casitas apartadas, pero á vista de 
las poblaciones, y encerrados en ellas se 
pasan toda la noche gritando y sin dejar 
dormir á nadie, así por los gritos como por 
la maraca, que es un calabazo con mucho 
niímero de picdrecillas adentro, con que 
hacen un fiero é incesante ruido : grita y 
pregunta al demonio el piache [así llaman 
á los tales médicos] y cuando se le antoja, 
muda !a voz y finge la respuesta del demo- 
nio : digo que finjo porque ya está averi- 
guado que todo es pura mentira, un engaño, 
y hurto manifiesto lo que cobra por su 
trabajo después que muere el enfermo, y 
es tocio lo inejor del difunto, menos lo qu© 
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la pobre viuda pudo esconder ; no se apura 
mucho el demonio ni hace el fovor de 
aparecerse ít los que ya tiene por suyos. 
Así entre estos iridios aiHiacas, <5omo en las 
demás naciones del Orinoco y vio Meta, no 
hallé señal alguna probable de que ec 
aparezca el demonio á los tales, pero los 
piaches blasonan de ello para que la sim- 
ple gente les dé cuanto piden. " 

Entre las fiestas más solemnes de las 
tribus del Amazonas venezolano^ [Rionegro] 
descuella la de las frutas de las cuales se 
proveen con anticipación, consagradas al 
Máuare : parece que son ceremonias pura- 
mente religiosas, á las cuales no asisten 
sino loa hombres. Como en su neumatolo- 
gía los espíritus que más resaltan son los de 
la fuerza y como tienen tanto temor á 
estos espíritus malos, ellos tratan de hala- 
garlos ofreciéndoles innumerables frutas 
de sus bosques, á fin de tener buena cose- 
cha de todas ellas para su propio regalo. 

La constitución física do casi todos 
estos individuos va degenerando, debido, 
quizás, á la falta de cruzamiento, á la ecuá- 
nime alimentación y al paludismo: raro 
es el individuo robusto y corpulento y sólo 
procrean hijos débiles y pobres de carne» 
Estas también son causas de su dismiuu- 
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ción. Sin embargo, en las regiones del 
Üainía, del Inírida y de otros ríos exentos 
de plaga, hay familias muy bien formadas. 
Los indios de Antioquía, en la Repú- 
blica de Colombia, también tienen cos- 
tumbres que guardan analogía con las de 
los no reducidos de estas regiones. De 
aquéllos dice Greiff en su i/moría ; "El 
agua parece ser el elemento favorito de los 
indios, pues además de las frecuentes in- 
mersiones diarios, las principales ceremo* 
nias del bautismo en la edad de la puber- 
tad y del casamiento, consisten en tener á 
los jóvenes largo tiempo debajo del agua, 
muchas veces con riesgo de ahogarlos, 
durante el largo exorcismo del sacerdote. 
Luego imitan todos los concurrentes las 
ocupaciones del indio, la siembra, la caza, 
la pesca, la bogada y aun la guerra ; para 
las mujeres el tejido, el alimentarlos niños, 
etc. ; alternan en seguida largas rogativas 
con imprecaciones y amenazas, durante las 
cuales beben muchos y grandes tragos de 
chicha. El que es objeto de la fiesta, sea. 
joven, sea viejo, sin excepción do sexo, 
tiene que beber primero, hasta quedar 
insensible, y los juegos y danzas de los 
demás continúan hasta que la chicha los 
ha vencido á lodos, amortiguando sus focul- 
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tndes morales y físicas. Los ebrios pro- 
rrumpen entonces en lúgubres aullidos. " 

Los que hayan presenciado algunas 
fiestas indias del Rionegro, encontrarán en 
lo que dejamos transcrito, muchos deta- 
lles de sorprendente parecido corroborando 
así, hasta en sus menores acciones, las afi^ 
nidades de todas las tribus de Sur Amdrica 
aquende las montañas andinas y especial- 
mente de las que habitan las regiones in- 
tertropicales. 

Ellos, coiuo hemos dicho ya, temen 
mucho á los espíritus malos 6 de la fuerza 
y á semejanza de los hombres de la edad 
de piedra, juzgándose débiles para contra- 
rrestar las fuerzas de la naturaleza, optaron 
por divinizarlos y ofrendarles sacrificios, 
como lo hicieron despuds los paganos y 
como lo hacen aún los católicos resucitan- 
do, bajo otra denominación, el mismo paga- 
nismo que destruyó con sus doctrinas el 
filósofo de Nazareth ; y asimismo aquellos 
indios bárbaros, al igual de muchos de estos 
infelices civilizados, obstentan, á su modo^ 
amuletos, reliquias y colgajos, ora en el 
cuello y en los brazos, ora en las orejas, en 
la nariz ó en las piernas. 

. El Máuarc ó Máuari^ es para ellos lo 
incomprensible, lo que les causa el daüo é 
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puede hacérselo; es el espíritu del mal, 
á quien temen umcho, como ya hemos 
dicho ; es también una como mahitaj que 
diríamos, ó la guiña de los franceses, 6 la 
jettatüra de los italianos. En resumen: 
constituye para ellos todo lo que no pue-» 
den explicarse ; y quizás sea esa la razón 
por la cual nos decían un piaroa y un 
puinabe en una de nuestras excursiones, 
copiando los numerosos geroglíficos de sus 
cerros y de sus rocas, que aquellas figuras 
eran la obra del Máuare I 

Suponemos que este espíritu del mal es 
el mismo á quien "los indios guamos le 
atribuyen sus enfermedades ; los mapoyes 
los daños de sus sementeras ; los uaiquiríes 
le tienen por autor de pleitos y de riñas ; 
los betoyes les atribuyen la muerto de 
todos los párbulos ;• y de este modo en 
todas aquellas naciones tiene malísima opi* 
nión. " [Gumilla.— Cap. III, parte 2?] 

El indio es siempre grave, circuns- 
pecto, hasta de aspecto triste y eminente-^ 
mente desconfiado. Esta desconfianza tie- 
ne su razonable justificación: ha sufrido 
tanto, debido especialmente lí la raza 
blanca, que tiene que considerar á ésta 
como su natural victimarla. De allí que 
podamos aplicarle lo que dice Jorge Bris- 
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son, en su Exploraciáii al CJioco : " mientras 
más se acercan los indios á los puntos ha- 
bitados por los racionales, más notable es 
su aspecto estúpido, tímido y adormecido^ 
en tanto que en las serranías altas y apar- 
tadas, recobran cierta altivez y dignidad^ 
y se comprende muy bien que ellos so 
creen libres todavía y soberanos de sus 
montañas. Abajo el indio tiene la mirada 
falsa, aquí anda por el bosque con nobleza 
y despreocupación ; no teme contestar cuan- 
do entiende; es alegre y risueño, es el 
hombre de la naturaleza que no ha tomado 
todavía el contacto da la sociedad civiliza^ 
da, ese barniz que muchas veces no es más 
que hipocresía." Página 169.— 1893. 

Entre los consejos que dan los vio- 
jos indios de los poblados á las iiariclias 
cuando son pretendidas por individuos 
que no son de su raza, hay éste ; " tií 
debes sacar de ese hombre el mejor par- 
tido para tí y los tuyos''; es decir, "tií 
no debes poner tu cariño en di sino vivir 
con é\ para conveniencia nuestra. " Vov 
supuesto, que este procedimiento de ellos 
es consecuencia de la manera análoga que 
ponen en práctica algunos dé los llamados 
i'acíonalcs [blancos, negros y mulatos.] 

Los progresos que han alcanzado las 
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tríbug reducidas, se deben más á la acción 
de sus necesidades y del tiempo, que á la 
obra de los misioneros y Gobiernos que 
ha habido allí, basta el siglo XIX. Tam- 
bién .ha resultado que la mayor parte de 
los que llegan, en lugar de introducir sus 
costumbres entre los indígenas, toma á poco 
las de éstos, contribuyendo así al estanca- 
miento de sus escasos adelantos, quizá con 
el propósito de hacerse entender más ñlcil- 
mente por dllos. 

Sobre costumbres indias son muchos 
los que han escrito de referencias y aunque 
también hay muchos, especialmente reli- 
giosos, que han escrito de propia observa- 
ción, han adornado y exagerado de tal 
manera sus relatos, que hoy no se pueden 
tomar para hacer algiín trabajo etnológico, 
sino con muchas reservas, sobretodo en lo 
que se refiere á costumbres de tribus odia- 
das, como la pariana, llamada caribe, 
etc. etc. 

Dice la obra del Padre Carvajal, 
[XXII Jornada Náutica] que los caribes, 
para aspirar á ser caciques, tenían que 
someterse primero á siete pruebas distin- 
tas, que son las siguientes : matar tres in^ 
dios enemigos ; ayunar seis meses justos, 
en cuyo tiempo no debía habl&r con nadie j 
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soportar en seguida tres horas de fuego, 
dentro de un horno [hoyo] ; bailar después 
dos horas continuas ; beberse dos cuarti- 
llas de agí molido muy espeso y envolverse 
luego en una hamaca con un avispero do 
golofas dentro ! ! ! 

Un siglo más tarde, Oaulín [Cap. 
XII, Lib. I] asienta que para las ceremo- 
nias de la Jefatura sólo so necesitaban tres 
pruebas : el ayuno, la bebida de chircl y 
la mordedura de las hormigas. 

Los. caribes, después que derrotaron 
á los atures y maipures, [como que si atu- 
res y maipures no fueran los mismos pia^ 
roas] íí los caberres y uajibos, fueron á su 
vez rechazados, en la boca del Vichara, 
por los uaipunabis [como si dstos y los 
caberres no fueran los mismos] por cuya 
razón no pudieron llegar al Atabapo. 
Este tropo de la historia militar de los 
indios es también de origen frailesco [Oa- 
sani, Gumilla, Gili] que, repetido después 
por viajeros é historiadores [ITumboldt, 
Codazzi, Felipe Pérez, etc.] ha venido ha- 
ciendo carrera ; y hasta mencionan un gran 
combate naval ocurrido en la Boca del 
Infierno, comandado por su formidabla 
jefe Tcp. 

Y continua el llvdo, Gumilla, que loa 
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caribes y cabcrres eran los más espantosa-. 
mente antropófagos ..,,•• sin haberlos vis-, 
to nunca comer carne humana. 

y así un cumulo más de exageradas 
relaciones, cuando no erróneamente inter-. 
pretadas las costumbres de los indios. 

Lo cierto es que los caribes cons- 
tituían una grande, numerosa y valen- 
tísima nación. Jos más inteligentes y bien 
formados de Venezuela, los más altivoa 
como que tenían conciencia de su supe- 
rioridad y los que más lucharon por man- 
tener su independencia, causa eficiente 
del odio conquistador. Por otra parto,, 
también es un hecho incontrovertible, que 
hasta hoy no ha sido comprobada la antro-, 
pofagia que se les echó en cara por sus 
verdugos feroces é ignorantes, quizás por 
la circunstancia de haber visto á los indios 
comer grandes monos asados [ ursina y 
belsehuth] confundiendo á estos con cuer- 
pos humanos, aberración de que hablaron 
luego sin criterio científico : el Juez Ro- 
drigo do Figueroa, en 1520 ; el Obispo 
Fray Tomás Ortiz, en 1525 ; Pedro Mártir 
de Anghiera, en 1530 ; el capitán Gonzalo 
Fernández de Oviedo y Valdés^ en 1535 ; 
el Padre Francisco López de Gomara,, en 
1552; Pedro Ciez.a de León, en 1553; el 
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contador Agustín de Zarate, en 1555, el 
Padre Juan de Castellanos, eh 1589 ; el 
Padre Josd de Acosta, en 1590 ; Antonio 
do Herrera, en 1601-15 ; Fray Pedro Simón, 
en 1025-27 ; Fray Jacinto de Carvajal, (*) 
en 1647 ; el Obispo Lucas Fernández de 
Piedrahita, en 1680; Jos^ Oviedo y Bailós, 
en 1723 ; los Rvdos. Padres Agnado, Fritz, 
Gregorio García, La Sierra; y así cuasi 
todos los que han escrito sobre la conquis-* 
ta de América [ó con relación á estas 
regiones.] 

Y aquí cabe excluir al Evdo. Padre 
Caulín, quien en su Historia de la Nueva 
Andahiciaj aiín cuando copia mucho á 
Fray Pedro Simón, no los calilicado antro- 
pófagos ; y eso que trata de casi todas las 
tribus que desde el Mar Caribe hasta 
el Rionegro, etc., poblaban ese extenso 
territorio. 

Cuando más dice [Libro I, Cap. XtlI] 
que ** concluida la guerra, vuelven con 
algunos brazos asados y canillas de pier- 
nas, de que hacen flautas [sicj para tocar 
cuando vuelven á la guerra y conseguir 
victoria de las naciones contrarias. Para 



(*) Este, slncmbargó, confiesa ing¿nuaméiito en 
ta página 14 do su librOj que nunca vio cínner carn*í 
humana. -^JN OTA oiíiv autom.. 
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este inisiiio efecto suelen guardar algunos 
corazones hechos polvo, despuds do bien 
tostados, para beber de ellos y tener valor 
en la guerra. " 

Y eso nadti de extraño tiene, caso de 
que fuere exacta la noticia, dada su natu- 
ral rusticidad. En la guerra de la Inde- 
pendencia los españoles frieron en aceite 
para conservarlas mejoí cabezas de prisio- 
neros que mataban, y asimismo orejas que 
tostaban al sol ■. 

Por otro lado, gran parte de sn obra fue 
hecha sobré las informaciones de la Comi- 
sión de Límites, á la cual acompañó algiín 
tiempo en 1756, y en ninguno de los relatos 
de sus Jefes y oficiales^ que hemos leído, sé 
hace alusión al canibalismo. 

Aquí es de aclarar lo que el escritor 
español Fernández Duro, asegura en sus 
notas á la Historia de la Conquista de Ve- 
neznela, por Oviedo y Baños [tomo IIj pág. 
387] de que Solano, el Jefe de aquella 
comisión, dice en la relación de su viaje 
[suponemos no será lo que poseemos fe^ 
diada en Ciudad Real del Orinoco, á 25 de 
setiembre dT3 17G0] que reconvino á Cru- 
cero, [Cucero] cacique de los uaipunabes 
del Inírida, porque él y su gente se habían 
comido cinco gualiihos. Sin duda que So- 
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laño cohfündió esta palabra coa el vocablo 
guarihasj que quiei'e dfecii* en lengua geral 
üraguato ; y más confirma esto la circuns- 
tancia de que los mismos indios lo con- 
testaron qilie los cinxío comidos pertenecían 
n la liíición errante de los uaribas, los cua- 
les, á su juicio, no eran gentCj y tfeiííürt 
razón I 

Por suerte, el señor Académico de la 
fiistoria lea aplica la antropofagia en un 
SÓI9 caso : el de la venganza, repitiendo así 
ló dicho por Solano [y por otros antes qué 
'este refiriéndose á otras tribus] para coho- 
nestar de algiín modo el tal canibalismo 
informado por íos religiosos, quienes entré 
titros de los inconvenientes qhe le pusieron 
pai'a que no siguiese réinohtatido desdé lóS 
raudales, aquel íue Uño. 

Solano, ni ninguno de sus oficiales, 
viei'on jamás comer carne humana ; y es 
de observar qlie la mayor parte de dstos 
—los que hicieron las más internadas ex- 
ploraciones — se quedaron residiendo des- 
ipoiís, unos en Rionegro y otros cn-Santo 
Tomás 6 sea la actual Ciudad Bolívar, por 
ejemplo los capitanes Juan Antonio Bonal- 
de y Antonio Bárrelo, Gabriel Clavero, 
Simón López de la Puente, Apolinar IYuvá 
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de la Fuente, Francisco Fernández Bobadi- 
lia, Agustín Fernández, etc, 

Pero para que se forme criterio acerca 
de las ideas que tenía la mayor parte de 
los hombres de iglesia sobre los pobres 
indios, véase lo que escribía el Rvdo, Padre 
dominicano Fray Tomás Ortíz,^ primer obis-^^ 
po que fue de Santamaría, á principios del 
siglo XVI : 

•'Los hombres de tierra firmo de India» 
comen carne humana, y son sodométicos mÁB 
que generación alguna. Ninguna justicial 
hay entre dllos, andan desnudos, no tieneií 
amor ni vergüenza; son como asnos, abo-* 
bados, alocados é insensatos ; no tienen ert 
nada matarse ni matar ; no guardan verdad 
sino es en su provecho ; son inconstantes, 
no saben que cosa sea consejos ; son ingra- 
tísimos y amigo&de novedadea; précianso 
de borrachos ca tienen vinos de diver- 
sas yerbas, frutas, raices y grano ; em^ 
borráchanse también con humos y con* 
ciertas yerbas que los sacan de sesoj 
son bestiales en los vicios ; ninguna obe- 
diencia ni cortesía tienen mozos á viejos, 
ni hijos á padres ; no son capaces de doc- 
trina ni castigo ; son traidores, crueles y 
tengativos, que nunca perdonan ; inemicí- 
simos de religión, haraganes, ladrones^ 
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mentirosos y de juicios bajos y apocados ; 
no guardan fé ni orden, ni guardan lealtad 
maiidos á mujeres ni mujeres á maridos ; 
son hechiceros, groseros y nigrománticos ; 
son cobardes como liebres, sucios como 
puercos; comen piojos, arañas y gusanos 
<3rudos doquiera que los hallan ; no tíeíien 

arte ni mana de hombres Cuaoto 

más iorecen se hacen peores : hasta diez ó 
<3oce años parece que han de salir con 
alguna crianza y virtud ; de allí en adelaur 
te se torijan como brutos animales ; en 
fin, nunea crió Dios gente más cocida en 
vicios y bestialidades sin mezcla de bon^r 
dad ó policía, etc. " 

[Ifistoria de las Indias, por F. López 
de Gómara.—Madríd— Edición de 1853.] 

Y calcúlense los tristes efectos que pro- 
ducirían en España, las aseveraciones de 
todo un Príncipe de la Iglesia Católica Eo- 
mana, cuando tísta imperaba en su mayor 

auge poderío. 

* 

En corroboración de lo que anterior- 
mente hemos dicho sobre la inteligencia 
de los^ indios, trae Codazzi algunos datos, 
que con placer transcribimos á cantil 
jlUíición ; 
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" Sabemos que luiicbas tribus del Orí.- 
ñoco y de la, ctsta cultivaban maiz, paices 
diversas y algodón, del cual sabían hacer 
unas telas oj>*dmarias«. Po la palma mori« 
che sacaban unas hebras que les servían 
para sus chinchorros y también para pes- 
car. Casi todos ellos sabían hacer vasijas 
de barro, porque en muchas partes ae 
encuentran restos de esta fabricación indí- 
gena. Sabían extraer de las l|ojasi del 
árbol chica unas pastillas coloradas con 
que se pintaban el cuerpo, y con las mis- 
mas hacían geroglíficos sobre sus vasijas^^ 
(1) La extracción del veneno curare pro- 
veniente del bejuco mavacure, es invencidn 
de ellos. Esta operación es tan química 
como la de extraer el veneno de la yuca 
amarga y hacer de ella un pan sustanciosa 
que se conserva largo tiempo. (2) Tam« 
bien se debe poner á su lado la confección 

(1) En la cqlccciÓD que poseerlos de curiosidades, 
de aquellas regio^es^ tenemos, conseguido en el Tníri- 
da, un panecillo de esfjL materia colorante ; mide 36 
centímetros decircunsferencia por 4 do espesor y pesa 
180 gramos. También poseemos un par de grecas ó» 
tabletas grabadas,^ do 14 y ^ medio centímetros da 
largo por 4 3' i <ÍG ancho y ]; de. gr^^eao, con que ellos 
fijan en sus cuerpos dibujos y geroglíficos. Asimis- 
cno algunas muestras de orfebrería indígena y ui^ 
calabazo llenjo de curare^ 



(2) IJl cazabe y el mañoco. — Notas niRh Aütoi^, 
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del tabaco que llaman niopo ; (3) y no 
es menos de admirar el método con qiio 
sacaban la fécula del moriche y el modo 
do formar su harina de pescado parala 
estación lluviosa que no daba lugar á una 
pesoa suficiente. Bastante ingeniosa es 
la maneréi con que hacían las conchas ó 
canoas de corteza de árbol y también la 
fabricación de las do madera, hallándose 
pi-i vados del hierro. Una piedra ó un hue- 
so les servía de hacha ó de otj'o instru-» 
mentó cortante, y el fuego les ayudaba 
para la pronta construcción. Sus arcos y 
6QS flechas estaban bien trabajados : (4) 
lo mismo sus macanas, que eran de una 
madera dura y pesada, sus rodelas eran do 
admirarse por la forma y enlace de los 
bejucos que cubrían con cueros de manah', 
de danta y de tigre, para defenderse de laa 
flechas. La construcción de sus casas in- 
dicaba inteligencia y no mucha ignorancia 
eu la disposición de sus fortificaciones de 
2)alo á pique en puntos defendidos aiín por 
la natuj*a|e}5a. Las mantas que sacaban 

(3) También tenemos el aparato con que lo absor- 
ven, compuestq ^e dos huesos de las piernas do un» 
ave zancuda. 



(4) Poseemos una truena .cantidad de hachas dq^ 
piedra^ arcos y flechas. — Notas dkl Avtou. 
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<\e\ palo inariina.y una especie de eamlzas 
para ponerse á cubierto de los mosquitos 
y de ias lluvias, son obras tan curiosas 
como otras semejantes que hacen de la 
palma moriche. Los quijyos que los cari- 
bes habían perfeccionado y que se encon- 
traron también en el Peni, eran unos nudos 
que servían d aquel pueblo guerrero y 
comerciante para trasmitirse Tas noticias. 
Las cerbaUmas eran carrizos cilindricos y 
largos que servían para la caza de pájaros. 
Las esteras, cestas, talegas y sobre todo 
las guapas, especie de cestas casi sin bor- 
des pero labradas primorosamente con gre- 
cas en líneas rectas combinadas de diver- 
sos modos. Los colores que sacaban de 
los óxidos de hierro y magnesia, espcn 
cialmente ocres amarillos, rojos y aploma* 
dos: el barniz del algarrobo con que 
cubrían aiis pinturas en vasos cocidos en 
medio de un fuego vivo 2 sus instrumen- 
tos de miísica, trompetas, botutos y unas 
eanas de diferentes gruesos y tamaños, á 
manera de zampona : (5) por líltimo, el 
modo de hacer el pan de maiz que aiín se 



(5) También hemos logrado reunir pitos, uapas» 
^elas do marima, cuerdas de curaare y de cliiquictique 
y unamuHitud de curiosidades netamente indígení^s.^i 

'HpTTK DEL AüTOU. 
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tisa por todos los habitsintes de Vene- 
7Aiela, así eomo el de la yuca amarga 6 de 
la dulce, son cosas todas que indicaii 
mucha inteligencia y bastante industria 
en su estado salvaje. "" [Geografía de 
Venezmlüy páginas 333 y 334.] 

Hasta aquí por lo qile concierne a 
los indios; Cuanto á los caprichosa mente 
llamados racionales para diferenciarse de 
los indígenas, ó mejor dicho, íof? 800 y 
tantos blancos, negros, mulatos é iridios 
üo nativos de la jurisdicción, forman una 
masa híbrida en la que, con pocas excep- 
ciones predominan, incivilidad y falta dé 
buena fá. Y todo esta agravado por et 
ambiento de egotismo en que viven, aun- 
que tratándose cordialmente, al parecer; 

Por otra parte, todos son amantes fer- 
vorosos del trabajo^ en cuyos altares cons- 
tantemente ofician. 

Por supuesto, habiendo hecho sil 
aprctídízajc los indígenas en esa escuela^ 
fácilmente so comprenderá el nivel moral 
de estos infelices, no tomando de los fula- 
lios racionales sino los vicios y los defectos; 

En la 2?. parte de la obra Informe det 
Amazonas^ pág. 10, poi* Marcelino Bueno, 
leemos lo siguiente : 

*^AsK pues, las medidas tendientes al 
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bien piíblico que pensó poner en práctica 
el gobernador Carvallo, fracasaron, como 
han fracasado igualmente pensamientos y 
proyectos qiVe otros Inagistrados han con- 
cebido tambit^h en nuestro ftivor, por el 
genio maléfico que de eontihuo se cierne 
en nuestros destinos, impidiendo sistemá- 
ticatnente que . se obre el bien, por una 
aberración que no alcangamos á descifrar, 
si bien no dejamoá de comprender que 
en su tiiayor pai'te ha dependido de nuestra 

desunión, mala fé y rusticidad " 

Al hablar de estas localidades, se Me 
en la pág. 231 de Exploración Oficial^ pof 
Michelena y Rojas, que " el cantón de Alto 
Orinoco y Rionegro, es el más importan- 
te de todos, no solamente de GuaJ^ana 
sino de la República ; situado al Oeste y 
Sureste de toda ella^ y colindando con la 
Nueva Granada, con el Brasil y con la 
Guayana inglesa (♦) nunca seha halla- 

. (*) Algunos subditos británicos vienen J'a á hacer 
sus exploraciones en las serranías de Marauaca. 

Con Colombia es muy pocoj casi insignificante, el 
número de individuos de esa República que vienen y 
van, traficando con productos naturales. 

Con el Brasil pueden presentarse algunos incon- 
venientes, debido á que los Gobiernos de esa Nacióil 
•^á la par de algunos de los que ha tenido Venezuela — 

Íiarece que se esmeran en colocar individuos incompe- 
entes en la jefatura de sqs fronteras, circunstancia 
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do en estado de prosperidad, nunca ha 
sido bien gobernado. Los gobiernos de 
todos tiempos que han ido sucediéndose 
no conociendo bien su importancia, lo han 
visto con descuido, con abandono; y des- 
de la Independencia hasta ahora, ha sido 
gobernado por miserables especuladores 
que han ido de Angostura con algunas 
pacotillas á -estafarlos, corromperlos y em^ 
brutecerlos '' 

Y luego, en las páginas 424 y 425: 
" Ese maltrato, esa marcada injusticia con 
qUB se les ha gobernado, esa distinción 
qtie se ha hecho siempre entre el indígena 
y el que no lo es, para negarle á aquél 
todo derecho, esa negligencia con que las 
autoridades han tolerado el abuso contra 
aquella raza oprimida: he aquí las causas 
de la asombrosa disminución de la pobla* 
ción indígena en todas aquellas comarcas ; 
causas que, es tarde ya su remoción, ha- 
biendo casi desaparecido aquella, al menos 



ésta quo |ouede motivar cuestiones do grave trascen* 
dcncia. En esa frontera ha liabido siempre una como 
hostilidad manifiesta hacia Venezuela. Tocónos á nos»- 
otros, por fortuna, tratar allí al caballeroso Alférez 
Hcnriquc do Carvalho Santos, quien hacía honor al 
puesto que desenipeiíaba, como Comandante de aquel 
punto. — Nota dbl autor. 
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en todos los puntos donde hay una autori- 
dad constituida. " 

Y todas esas verdades escritas hace 
más de medio siglo, pudieran decirse hoy, 
con relación á muchos dé los que han lle- 
gado hasta allí como gobernantes, á partir 
desde 1863 para acá. 

A' nuestro ver, el mejor método para 
la más fácil reducción de las tribus, es 
que el Gobierno Nacional erogue regular- 
mente determinada suma y destinarla á 
regalos para los indígenas, no debiendo 
engañárseles nunca. Así se atraerían mu- 
chísimos, pues tienen la creencia de que 
el Gobierno es su jefe, padre y protector y 
que está en el deber de hacerles presen- 
tes, sin remuneración alguna. Y tanto 
más hoy cuanto que los productos natu- 
rales de la localidad enteran muchos miles 
de bolívares á las Rentas publicas, lo que 
no acontecía antes. Después, acostum- 
brarlos, poco á poco, ya convencidos de 
que el Gobierno no los engaña, á vivir en 
poblaciones y á trabajar — no forzándo- 
les — para llenar sus necesidades. Y, finaU 
mente, enseñarles con el ejemplo á civilizar 
sus costumbres, y abriendo por todas par- 
tes escuelas de primeras letras y escuelas 
de artes y oficios, con las que se adelanta- 
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ría bastante, pues son inteligentes, como 
ya hemos dicho. Todo esto, teniendo en 
cuenta, además, que los magistrados que 
vayan á esas regiones deban ser ciudada- 
nos que so poneti'cn del cargo que van Á 
ejercer y no meros especuladores. 

Por supuesto, que esta no es labor de 
pocos años sino de muchos lustros, pera 
que metiendo manos á la empresa con 
regularidad y constancia inquebrantables^ 
se proporcionaría el Gobierno la satisfac- 
ción de ver coronados sus patrióticos 
esfuerzos. De lo contrario, pasarán siglos 
y nada se habrá conseguido ; cuando más : 
la desaparición de la raza indígena. 
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CAPITULO VII 

Pretendida antropofagia de los indios — Más cuentos de 
camino y aventuras novelescas — Consejas de los frat^ 
les repetidas por Humboldt y más tarde por Baralt, 
Letronne, Codazzi, Felipe Pérez, Modesto Garcés y 
Rafael Reyes — Refutación. 

Adcmiís do lo qiio hornos dicho en el 
Capítulo anterior sobre el canibalismo d;e 
los indios del Nuevo Mundo, cabe aquí 
decir que es al célebre Barón Alejandro de 
Humboldt, A quien, por su no comiín sabidu- 
ría se debe la creencia de la supuesta antro- 
pofagia do los indios de estas regiones. 
Aunque di no la afirma categóricamente, 
no la niega tampoco, dando así ocasión lí 
que otros geógrafos y hombres de relevan- 
tes dotes intelectuales hayan repetido la 
especie. 

En efecto : aquel notable pensador se 
hizo cargo de las narraciones exageradas 
de los primeros conquistadores, repetidas 
por los que les sucedieron, para creer en 
el canibalismo do los indios antillanos ; así 
como tambiiín de los relatos de algunos 
misioneros [Casoni, Gumilla, Gilli] para 
hacer alusión a la antropofagia de algunos 
de los indígenas del Orinoco, Rionegro,. 
Casiquiarc, etc. Esto, aparte de haberse 
dejado engaitar por la astucia de los indios. 
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[Yabíta, v. gr.] quienes como so sabe, para 
intimidar á los blancos les contaban cosas 
horribles, con el propósito de que no so 
quedasen en sus localidades ó de ((uc 
desistieran do sus incursiones entre callos, 
pues bien se sabe que á los blancos es á 
quienes miran con más receío. 

Ninguno de los conquistadores, ni 
ninguno de los misioneros vieron á estas 
tribus comer carne humana ; y si nos refe- 
rimos ií toda la América, podemos decir 
que sí pudieron haber presenciado entre 
algunas de ellas escenas sangrientas y ffe- 
roces que suspendieran el íínimo, como 
quemar hombres vivos, destrozarlos, azar- 
Ios en pedazos, (como hacía, á su vez, el 
Santo Oficio en España é Inglaterra) aniqui- 
larlos cruelmente, etc. y todo en represa- 
lias, debido á su infeliz estado social. Pero 
de eso á mirarlos comer carne humana, hay 
una diferencia inmensa. 

Los cronistas del Siglo XVI lí que 
hemos hecho alusión en el anterior capítulo 
y que escribieron sobre antropofagia, lo 
hicieron : ó para cohonestar los crímenes 
horrendos cometidos por sus compatriotas 
contra la raza americana 6 sugestionados 
por las narraciones fabulosas de los prime- 
roa conquistadores ignorantísimos de suyo ; 
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y cuanto á los que les siguieron repitienda 
ía conseja, también por ignorancia lo hi- 
cieron ó por pura conveniencia, á fin de 
no tener competidores en la espantosa in-^ 
fluencia que ejercieron en los siglos XVII 
y XVIII sobre los pobres indígenas, á quie^ 
nes si bien ya no podían vender como 
esclavos los mantenían en condiciones do 
terrible servidumbre- 
Ademas de aquellos á quienes ya 
hemos nombrado, puede también afiímarse 
que ni Acuna, ni Molina, ni Neira, ni 
Monteverde, ni Cebarte, ni Rivero, frailes 
que estuvieron en el Meta, Oasanare, Vi- 
chada, üaviare. Apure, Oiinoco, etc, desdo 
los primeros años del Siglo XVII hasta el 
:>í«nor tercio del antepasado ; qi Caulín 
, :< 5ci/aipañ6 á la Expedición de límites ; 
í;i los jesuítas GumiUa y Gillí, que nunca 
pasaron de los raudales ; ni Oasani, el his- 
toriador de las misiones de Nueva Granada^ 
ni Manuel Román, Superior de las misio- 
nes del alto Orinoco ; ni Bernardo Rotella, 
José Antonio do Xérez, Andrés de Ante- 
di iwm a, Felipe de^ Málaga, Olmo, González, 
M. íicilla. Cerezo, Morillo y Bueno, frailes 
codos, que estuvieron por estas regiones, 
jamás vieron comer carne humana. Asi 
€omo tampoco Solano y sus oficiales, cuyas. 
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delaciones poseemos ; ni el mismo Hum- 
boldt, ni Bonpiünd, ni D. Nicolás Soto ; 
ni Fr. Bernardo Zea, que también fué su 
compañero de viaje : todos los que escri- 
bieron ó contaron do antropofagia, fué por 
referencias de todo punto sospechosas. 
Además : ni el medio en que vivían los 
indios los reducía al canibalismo, pues 
las comarcas que habitaban eran fy aiín 
son] de las más ricas y expléndidas del 
mundo tanto en cacería como en pesca, 

T esto que decimos acerca de la 
supuesta antropofagia de los indios de 
Venezuela, podemos aplicarlo también á 
todas las tribus indígenas del Nuevo Mun- 
do : para la época en que llegaron los cas- 
tellanos no había caníbales en este Con- 
tinente. 

V Acaso porque á algunos españoles, 
enloquecidos por el hambre, se les acusó 
de tales, podría dárseles á todos el cali- 
ficativo de antropófagos? De ninguna 
manera. [Véanse : el capítulo IV, 2? iVó- 
ticia Histwiál de las Conquistas de Tierra 
Firme^ por Fr. Pedro Simón ; el capítulo 
Vil, Libro I, de la Historia de la Conquista 
de Venezuela, por José Oviedo y Baños, y 
el capítulo XV, Libro V, de la Historia de 
las misiones del Casanara y d^e los ríos 
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Orinoco y Meta, por el P. Juan Rivero.] 

Hasta en lo que le escribió al Rey 
el Liado. P^rez de Tolosa en 1546, acerca 
de que los indios no comían carne de los 
españoles porque les amargaba^ es una 
prueba Fehaciente contra su supuesto ca- 
nibalismo. Vali(?ndosc los indígenas de 
esa frase, con ella simulaban el hábito 
de la antropofagia, creencia que aiín 
algunas de las mismas kíbus fomentaban 
entre los blancos para infundirles terror, 
pues sabían que los conquistadores á lo 
que más miedo tenían era á que sus 
uayanos cuerpos sirvieran de alimento 
al estómago de los indios. Siendo de ad- 
vertir que mientras más valientes, más 
independientes y más orgullosos fueran 
éstos, más antropófagos ó caribes eran, se- 
giín el criterio de la codicia ó de la cruel- 
dad conquistadoras. 

Un ejemplo : el Licdo. Rodrigo do 
Figueroa, quien de resultas de las infor- 
maciones obtenidas por él de algunos de 
sus compatriotas, dictó la estrafalaria sen- 
tencia contra, ellos, en 1520, siendo Jus- 
ticia mayor de la Española y Repartidor de 
indios. 

En ese documento, para autorizar más 
d espantoso salteamiento de aborígenes y 
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poder esclavizarlos y venderlos más á me*' 
«udo, so aumentó á discreción el radio 
donde diz qwo moraban los caníbales ; y 
así, por dicha ley, eran antropófagos 
todos los que poblaban las Antillas coA 
excepción de los d^c las islas Lucayas, 
Barbadas y Gigantes [que para ese ano 
parece ya no ei'an caníbales, pues debe 
recordarse que, segiín Colombo y sus mari^ 
ntSTOs, estaban infestadas] Margarita y 
Trinidad ; 

^raii antropófagos los qwe residían 
•desde las costas de Paria hasta el Delta 
del Oiinoco •, 

eran antropófagos los que habitaban 
las provincias do Taurapcs y de Olleros, 
que no sabemos tjuales son ^ 

«er^n antropófagos los de la provinciu 
de Maracapana hasta la de Paria ; 

y eran, finalmente, anfa'opófagos los 
ijue residían internados ! 

A la simple lectura de esa sentencia 
injusta y arbitraria, resalta ademiís del 
móvil que la dictó, la ignorancia del Ledo. 
Figueroa en asmitos de geografía locak 
] Cuántas inexactitudes I 

Y ya calificados por el negociaiité 
de indios como caníbales aquellos pobrfes 
«eres, dicc^ '^dobo decUirar o déblaro q«<í 
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Jos cliripstianos que fueren en aquellas par- 
tes^ con las licencias e condiciones e ins- 
trucciones que les serán dadas, pueden ir 
<i entrar e los tomar e prender e cautibar 
e hacer guerra c tener e ü'aer e poseer e 
vender por esclabos los ynd ios de las di- 
chas tierras é probincias e y si as así por 
carives declaradas " ! 

Algunos cronistíís han hablado de 
cuartos de hombres asados en barba- 
coas Error ! No eran miembros 

humanos sino de araguatos, asados á fuego 
lento 6 ahumados, como lo usan todavía 
hoy, en barbacoas 6 palos aguzados, 6 
cuando no en grandes salcochos aderezados 
•en pailas 6 marmitas, y con una buena 
provisión de ají molido al lado del cazabe- 
Juzgo parecida impresión la que re- 
cibirían aquellos blancos á la que expe- 
rimentamos la primera vez que vimos un 
araguato muerto y preparado para el al- 
muerzo de los indígenas tripulantes que 
lleyábamos, en 1900. Era exactamente 
igual á un muchacho de 14 á 16 anos, y 
su aspecto el de un perfecto cuerpo huma- 
no sin movimiento. No quisimos presen- 
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ciar la autopsia, que diríamos, y nos reti- 
ramos á la embarcación. Hallábamosnos 
fondeados á las márgenes solitarias y silen- 
ciosas del alto Orinoco, arriba de los rauda- 
les, y nuestro pensamiento voló á la época, 
cerca de 4 siglos antes, en que remontaron 
los españoles por vez primera el mayor 
de nuestros ríos, ignorantes de la existen- 
cia de aquellos simios tan semejantes físi- 
camente al hombre. Cuando salimos do 
nuevo á tierra, la ilusión fue completa: 
nos pareció que era un ser humano á quien 
los indios tenían descuartizado. 

Dice Humboldt en una de las notas 
que tiene su Mapa-itinerario, en el tercer 
tomo de su Viaje á las regiones equinoccia- 
les del nuevo Continetitey que la región 
comprendida entre los ríos Atabapo^ Rio- 
negro 6 Inírida, [zona desconocida aiín ó 
no explorada todavía] estaba habitada 
para 1800 por antropófagos [segiín los 
frailes, decimos nosotros] y en otros pun- 
tos del libro se lee que lo eran los cabres, 
los uaipunabis, [como si cabres y uaipu- 
nabes del Inírida no fueran unos mibmos] 
los uainimanabis, daricabanus, manetibi' 
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taños, [como si manetibitanos y darica^ 
bañas ó dariuabanas no fueron los mismos 
uainimanabis del Uainía-Rionegro y sus» 
afluentes Mane y Dariua] los mandauacas, 
los pasimonabis y putchirinabis del Casi-^ 
quiare, etc. Para tal afirmación trae los 
informes de algunos religiosos, y lo que ie^ 
contó el capitán india llamado Yabita, 
quien, al decir del célebre viajjero, era de* 
mucho vigor de espíritu y de cuerpo. " 
i Cómo so reiría del sabio el astuto in- 
dígena 1 

Sinepibaj'go, el mismo Humboldt ase-, 
^ura [y repiten luego Baralt, Codazzi y 
otros] que los caribes del continente — tíni- 
cos indios que por fin habían quedado, con 
el calificativo — na eran antropófíigos coma 

los de las Antillas 

- Y es de advertir, antes de continuar 
estas observaciones, qua los marubitanos,^ 
marepizanos, manetibitanos, marapizanos,. 
marebitanos, uainoíis, banibits y uainima-> 
ses, son unos mismos habitadores del Rio- 
negro y sus caños ó afluentes. 

Humboldt, desgraciadamente, pasó por 
estas regiones como m-^ relámpago : el 15 
de abril llegó do Sanfernando de Apure á 
los raudales de Atures y regresó á ellos el 
^ de mayo dí^l iTiisriio a.E>o. 1,80(L íln iHes» 
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y medio hizo todo el inmenso trayecto áe\ 
Orinoco, Atabapo, Pimichín, Uainía-Rione- 
gro y Casiqíüare, para descender por 61' 
alto Orinoco, que es nwicho andar de prisn. 
No tiivo, pites, tiempo de tratar esas tri- 
bus, ni mucho menos estudiar sus costum- 
bres; ni aun siquiei'a verhis. Se contentó 
con los informes i'omancescos suministra- 
dos por los fraitos, pues no está demás 
advertir que desde que llegó á Venezuela, 
desde el mar Caribe hasta el Rio-n€gro 
[Sanearlos, de donde no pasó] se hospedó 
ordinariamente en sus conventos ó mo- 
nasterios. ¿Se contaminó acaso con la 
creencia de }ob RvtIos. capuchinos? Tal 
pregunta se nos ocurre al ver quo no re- * 
chaza categóricamente ta afirmación frai- 
lesca de la antropofagia, condición étni- 
ca que nunca han tenido aquellos aborí- 
genes, ni razonablemente confirmada ha 
sido entre ninguno de los de toda ta Amé- 
rica. 

Siquiera el mito de El Dorado de 
Berrío y de Raleigh,. pudo dejar de ser una 
quimera con el descubrimiento de las 
minas del Yuruary en 184:9 por el doctor 
Luis Piassard, después de más de tres si- 
glos de desastrosas expediciones en su 
bujsctj^ Peva el meijLcionado eanibaHsmft 
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aiín no ha sido ratificado, antes bien ya lia 
sido desmentid!» concienzmlanientc. Véan- 
se : la obra de Micheleua y Rojas, titu- 
lada Exploración Oficial ; la de Was- 
hington li-wing, Vida y viajes de Colón ; loa 
Estxtáios americanistas {wr Juan Ignacio 
de Armas ; bi del Div A. Stbal, la de Gír- 
gois, etc. 

Y cabe aquí anotar una singularidad 
entre tos dos grandes mitos de la conquis- 
ta : c<asi al mismo tiempo en que, debido 
á los esfuerzos de la ciencia, aparecía* el 
primero, en cierto modo, Con la riqueza 
aurífera de El Callao, se desvanecía el otro 
á los soplos poderosos de la investigación 
y de la verdad históiiea. 

Y asimismo se han aventado : 7o5í 
perros mudos^ de Oviedo y Valdez, y otros ; 
los lagartos de dos patas^ de los mismos ; los 
hemafroditas de más de cinco varas de tama^ 
ño^ de Juan Alvarez Maldonado ; los hom- 
bres con muelas grandes como mi puño y de 
dos libras depesü eada unay del Kvdo. Padre 
Acosta ; los horastb^tes de orejas tan grandes 
que les llegan al sneloy del Rvdo. Padre An- 
tonio Daza ; las báq^iiras can el ombligo en el 
dorzo^ de los venerables Padres Fray Pedro 
Simón y José Gumilla ; las serpientes pelu- 
das y los caimanes que comen 2yÍ€dras^áe\ 
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misaio Gumilla: el cotribate sangriento de 
BobadiUa con los indios ttaharibos, de que 
hablti Huraboldt; la sodomía y las mujeres 
sin marido^ de que han hablado tantos 
autores, etc., etc., etc- 

lie 4c 

También la Historia de Venezuela^ por 
Baralt y Díaz, página 246, lí parte, y la 
Geografía Universal^ por M. Letronne, pá- 
ginas 831 y 832, traen el mismo error 
etnológico. 

No importa. A medida que van pa- 
sando los años, la creencia del canibalismo 
americano va haciendo más rara y difícil 
de sostener científicamente: se ha ido 
esfumando como una sombra negra en el 
liorizonte de la Histoiia- 

Más : conocidas ya muchas localida- 
des de las señaladas como habitadas por 
Jos antropófagos, cuando los sostenedores 
del mito, atacados en sus últimos atrin- 
€heramientos, quiereti hoy referirse á él, 
achácanle el canibalismo á cualquier tribu 
ignota ó desconocida. T así van, sin 
«aberse ya á quien colgarle el sambenito ! 

Hoy en Venezuela, por fortuna, entre 
quienes han estudiado ún prejuicio hx^ 
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costumbres do los indios puros, nadte creo 
en su antropofívgia. _ 

Codazzi, en su prurito de copiar á 
ílumboldt, el nuiesbio, tambicín incurre en 
la misma versión. 

En los capítulos Etnología (páginas 
246 á 258] y Tribus Indígenas [página» 
270 á 277.] de su obra Besnmen de la Geo-- 
fjrafm de Venezuela^ afirma que son caní* 
bales las siguientes : manetibitanos, cabres 
ó caberres, uaipunabis [que son los mismos 
caberlas 6 puinabes del Inírtda] «teñamos, 
párenos, y uainimases, quienes nunca fue- 
ron antropófcigos, sino por obra y gracia de 
los religiosos^ que así se lo dijeron á Hurat- 
boldt. Y dice además, que son feroces los 
pobres aruacas^ los iiaicas, ios otomacos, 
los taparitas y los uuharibos, tribus de las 
cuales no vio un solo individuo, confor- 
mándose con escribir de referencia i 

Tambi^én en sus Antigüedad'es Indíge- 
nasj escritas en Bogotá, en 1857, asegura 
que los andaquíes "comenzaban á formar 
un niícleo de nación propiamente dicha, 
ligada con el vinculo de una religión publi- 
ca, cuando fueron barridos de la haz de 
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filis tierras y arrojados allende la cordillera 
oriental á los interminables bosques de la 
hoya del Amazonas, donde lo solitario, 
agreste y salvaje del país, los hizo retro- 
tjeder hasta la barbarie más completa, y 
tilín hasta el canibalismo [sic] que hoy las 
distingue. " 

Y más adelante continiía : *' Apelli- 
dáronlos murciélagos los españoles y portu- 
gueses porque les vieron chupar y beber 
con deleite la sangre de sus enemigos ; y en 
efecto, en las guerras que sostienen [los gua- 
guas] contra los huilotos 6 güitotos, (*) que 
andan errantes entre el Caquetá y Putu^ 
mayo, procuran ante todo sorprenderlos 
para hacerles muchos prisioneros, á quié- 
nes después de la victoria y excitados por 
^1 baile y la borrachera, descuartizan y 
devoran [sic] en señal de venganza, no 
perdonando la vida sino á los pequeñuelos 
que guái*dan para esclavos. " 

Codazzi, como se v(5, se refiere á las 
tribus que habitan la ignota región del 
€aquetá, del Ñapo y del Putumayo 6 
Iza, — que nunca visitó ; pero podemos afir^ 
ínar que los indígenas de esas regiones 

(*) iTfo, Gil lougua Si^iliba quiero decir casa; Itto- 
■^o, quo tiene casa. (En Ei. Sur, dialectoe indígcnasv 
por el Autor.) 
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tienen los mismos usos y costumbres que 
los del alto Orirtoco, Ciiyare, Inírida, TJai- 
nía, Rionegro, Izana, Uaupés, Uaviare, etc. 
y que por tanto, no son caníbales, como 
también ha dicho recientemente [1901] 
apoyándose quizás en Humboldt 6 en Co- 
dazzi, 6 sugestionado por cualquier relato 
de los venerables jesuítas^ el explorador 
Rafael Reyes en el Congreso pan-ameri- 
cano reunido en México, al referirse á sus 
viajes por aquellas comarcas incultas y 
tan lejanas. 

Por otra parte, Codazzi habla por 
referencias también, pues aunque él dice en 
su trabajo que "ha visitado las diferen-- 
tos familias 6 tribus aborígenes de Nueva 
Granada" y que " ha examinado sus cos- 
tumbres y usos actuales, " no es riguro- 
samente exacto, porque el no viajó ni 
exploró aquella inmensa zona que atravezó 
mucho más tarde el infatigable Reyes. 

Codazzi, al mencionar en sus trabajos 
etnológicos la antropofagia, no sólo copié 
á Humboldt, sino que también bebió en 
la fuente de Balbi, y lo que es peor, tomó 
mucho del Padre Gumílla y de otros reli-^ 
giosos españoles y portugueses. 

En cambio, en otros puntos dice que 
los talca indios viven de la caza y de la 
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pesca y que sus hábitos, etc. sou parecidos 
tí los de los indios de los llanojs de Casa- 
nare y de Apure, " costumbres iguales y 
carácter tan análogo como peculiar á ellos 
solos. " Y bien sabido se tiene que nin- 
guno de éstos ha sido antropófago, ni hoy, 
II i ayer, ni nunca. (♦) 

Felipe Pérez, publicó su GeQgrafía de 
Colomhia en 1863 y en ella asienta — tam- 
bién copiando á Humboldt ó á Codazzi — 
el supuesto canibalismo do los pobres 
indios. 

En la página 52 de la parte corres- 
pondiente al Estado de Cundinamarca, 
dice : " Los indios amorizanas, tribu muy 
poderosa, que por su lengua parece perte- 
necer á la antigua nación antropófaga 
[sic] de los manetibitanos, hacia íines del 

(*) Codazzi empezó sus exploraciones en Colom- 
bia, como Jefe do la comisión corográfica, en enero de 
1850; las interrumpió á causa de la guerra en 1854 y 
luego las continuó hasta el 7 de febrero de 1859, día en 
que murió en el pueblito de Espiri tusante, en el Mag- 
dalena, sin haber concluido, desgraciadamente, su cien- 
tífica y laboriosa tarea. Le acompañaron ol Dr. Ma- 
nuel Ancízar y Carmelo Fernández, primero, y luego 
vi T)r. Folipri V6vo7,y Enrique Price y ml^s tarde Manuel 
fiaría Paz. — Nota del Autoiv, 
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Siglo XVni, mandados por su jefe Cucuy, 
aliado ít los portugueses y rival de los 
guaipunabis, hacía sus correrías sobre el 
alto Orinoco para cazar hombres, que 
vendían á los portugueses 6 que mataban 
para alimentarse con su carne, " 

He allí la fuente humboldtiana ; son 
casi sus mismas palabras, bebidas por el 
célebre viajero en los libros de los Gumi- 
lias y Gillíes, pues debe tenerse en cuen- 
ta que el geógrafo colombiano Pérez tom6 
por guías para su importante trabajo co- 
rográfico, entre otros, á Humboldt y á 
Oodazzi ; y que en las relaciones etnoló- 
gicas le sirvieron de norma muchaadelas 
narraciones inexactas de Gumilla y de Ca- 
sanL Esto por lo que se refiere á los Esta- 
dos colombianos del Tolima, Boyacá, Cauca, 
Cundinamarca y Antioquía. El Dr. Felipe 
Pérez había reemplazado al Dr. Ancízar 
como miembro de la comisión corográfica 
de Coloinbia,. establecida en mayo de 1849^, 

Entre las aventuras y relatos nove- 
tescos que sobro estas regiones han escrito 
íilgunos viajeros, debemoa mencionar, en^ 
estos líltimos tiempos, los del francés Chaf-. 
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fanjon, de los que hablaremos en capítulo 
aparto^ y los del Di-. Modesto Garcés en su 
viaje de menos de quince días por el 
Vichada, en 1886. 

La obra do Garc(?s fui? escrita cu 1889 
y publicada en Bogotá con el título de 
Un Viaje á Venezuela^ en 1890. No trae 
las inexactitudes en que incurre Hum- 
boldt, que ya hemos apuntado, pero sí la 
antropofagia ! 

Sabido es que el Muco, la parte alta 
del Vichada y la de sus afluentes superiores, 
están pobladas por piapocos, sálibas, ua- 
hjbos, etc., pero que de ningiín modo son 
caníbales esas tríbu8,^ni jamás han sido 
tenidas por talos. 

El ingeniero Garcés dice en la página 
47 de Un Viaje á Venezuela : " La ani- 
malidad se siente allí en constante agita- 
ción en todos los elementos : en el agua, 
en el aire, en la tierra, en las selvas se 
dovoran los animales unos á otros, y aiín 
el hombre tiene allí, para baldón de sus 
instintos bestiales, indios antropófagos, que 
con ferocidad asechan y se comen á sus 
semejantes " ! 

Eso es tan incierto hoy^ como cuando, 
él pasó por allí y como en dos siglos atrás. 
íto parece sino que la sugestión se impuso? 
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en el ánimo del ilustrado viajero, suges- 
tión que pudo haber sido producida : bien 
por lo dicho ya por Huniboldt 85 años 
antes, [repetido por Oodazzi, etc. después] 
6 por los relatos inexactos de los primeros 
cronistas ; ó bien por las informaciones de 
los indios mismos, 6 por el miedo de que 
parece estuvo poseído cuando dice : *' Te- 
niendo por delante lo desconocido y por 
todos puntos asechanzas y peligros" y 
" creyendo que el menor ruido era produ- 
cido por los pasos de los salvajes que 
iban íí buscarnos. '' *^ Todavía [cuatro 6 
cinco años después] ños causa horror aque- 
lla biírbara resolución de viajar en noche 
obscura por un río desconocido. ¡ Qué 
de fantasmos y de luces misteriosas veía-, 
mos en todas direcciones ! " ¡ " Cómo so* 
abisma el espíritu del hombre en situa^- 
cienes de esa especie ! Las creaciones 
fantásticas y las supersticiones del huma- 
no linaje son engendradas por la soledad 
y el miedo, verdaderos padres de los dioses 
inventados, y origen de los sitios tenebro^ 
sos de ultratumba. " [Páginas 58 y 59.] 

Con todo, él mismo contradice el tal 
canibalismo, no sólo porque no presenció 
hechos de esa naturaleza, sino porque dice 
Qii íb página 26 que los "guahibos^ 
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achaguas, sálibas, etc. son las tribus ocu-. 
pantes de aquella extensísima región y 
no son feroces ni crueles ; " y en la si^ 
gniente : " Hay algunos indios, en cada 
tribu, que hablan lo suficiente el español 
para hacerse entender de los racionales, 
y conservan entre dllos tradición [sic] 
de sus relaciones con los antiguos misio- 
neros de Casanare. Cuando algiín racio- 
nal penetra hasta sus chozas ó caseríos, 
le presentan sus hijos y piden para ellos 
las aguas del bautismo. " [Por la proba- 
ble conveniencia que de tal acción pueda 
reportarles.] 

"Acostumbrados a vivir de la caza 
y de la pesca, en montañas fértiles y ríos 
caudalosos, muy poco tienen que hacer 
para conseguir sus alimentos ; de manera 
que su vida nómade y vagabunda los 
hace holgazanes y sin ningunos hábitos de 
trabajo. Cultivan en pequeñas sementeras 
ó cómicos, la yuca amarga con que prepa-* 
ran el cazabe y el maííoc. etc. " 

En la página 34 dice que " se hace 
con dllos algiín comercio " y que " sacan 
mañoCj cazabe, resinas, aceites y especial- 
mente chinchorros de enmare, algo de zarra- 
pia; pero todo en pequeña escala, pues des- 
confíali de los rí\cionalcs, y aiín los temen;" 
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" Al llamarlos, se adelantó uno y mos^ 
tro más bien cariño que desagiado. £n^ 
tendía algo el español y hablaba su dia- 
lecto con los prácticos, quienes le ofre* 
cieron sal en cambio de frutas. Aceptó 
y se fué á traeraos algunos plátanos y 
auyamas. " [Página M.] 

En la página 47: que los piapocos 
*' son de buena índole y más laboriosos 
que las otros ; " y ya antes, que encon^ 
traron *^ casas pajizas embarradas y he- 
rramientas de agricultura " y que " en Cha* 
vilonia [caño Muco] el ganado bramaba 
mucho ; " que su " arribo no causó sorpresa 
á los indios, antes bien, nos recibieron con 
muestras de simpatías, " etc. 

¿ Cómo, pues, teniendo esas condicio- 
nes que dejamos transcritas y que revelan 
algo de dulzura en las costumbres, existen 
allí "indios antropófagos que con fero* 
cidad asechan y se comen á sus seme* 
jantes " ? 

Puro tópico! Si Modesto Carcas se 
hubiera quedado residiendo por algiín tiem*. 
po entro esas tribus, indudablemente que 
de ningiín modo habría estampado la pala- 
bra " antropófagos, " que tan arbitraria* 
mente les aplica. 

Afirma que al llegar á Curicaua sa» 
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pieron por los uajibos [fíjese el lector : ^pot 
loB uaj%bos\ " que estaban en guerra con 
los cuibas, que se bailaban acampados en 
la ribera opuesta, á causa de haber éstos 
destrozado y haberse comido íí un viajero 
áel Vichada " ! ! [Página 64.] 

Cómo un hombro de las condiciones 
intelectuales del ingeniero colombiano^ 
pudo hacerse caigo de las mentiras de los 
ináios, es aberración que nos explicamos por 
15U absoluta ignorancia de las costumbres 
de los aborígenes de aquellas regiones. 
A este viajero le pasó lo que á los otros 
de quo ya hemos hecho referencia : no 
teniendo tiempo para estudiarlas, quizás re- 
<3ordó á Grumilla, ó á Huniboldt, ó los 
astutos comarcanos le hicieron comprended 
que había antropófagos allí, y, robustecido 
su prejuicio, hétenos aquí el canibalismo 
de los indios del Vichara jamás tenidos 
por tales. 

ÍEn efecto, Garcés salió de Óundi- 
namarca á principios de agosto, atravesó 
los llanos de Sanmartín y parte de los dó 
tlasanare, bajó por los ríos Meta, Vichada 
.y Orinoco, y llegó á Atures el 26 de setiem- 
bi'e del mismo año 1885 ; en resumen, 50 
días, para hacer ese largo trayecto y de 
los cuales sólo once invirtió bajando ^í. 



86 ttibÑstífto 



Vichada, ¿ Cómo, pues, no habiendo esta- 
do en ese río sino dos semanas escasas^ 
pudo cerciorarse del canibalismo de los 
indios -.? 

Oh, poder de la sugestión y del pre- 
juicio ! 

Para que el lector tenga una idea de 
la rapidez como marchó, vamos á hacerle 
el itinerario. El 4 de setiembre salió de 
Arrastradero y el mismo día se embarcó 
en el caño de Caracarate, que es afluente 
del Muco ; pernoctó en la desembocadura 
de aquél y el 6 entró al Muco, el cual bajó 
en los días 6, 6, 7 y 8 entrando al Vichada 
el 9, el cual río descendió en once días así : 
el 10 pasó por Mazauaro, el 11 por Ouri- 
caua, el 12 por Boponcí, el 13 por Cuma- 
i*iua, el 14 por Raya, el 16 por Mucacho 
y Oubauapure, el 16 por Pucamo y Suaria, 
el 17 por TJereta y Arebe, el 18 por San- 
juán, el 19 por Morichal y el 20 entró " al 
Orinoco como á las 12 del día, '' sin haber 
visto siquiera los sesenta y tantos pueble- 
citos del Vichada 

Cuando Garciés corría por aquellas 
regiones, nos halUbíiiimos nosotros á orillas 
del Yuruari, en la zona minera de El 
Callao, por cierto adolescentes aiín^ sien- 
do la primera excursión que hacíamos 
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por el interior de la Guayana venezolana ; 
y estando allí llegó á poco el emigrado 
colombiano, quien, por otra parte, trao 
en su obra muy buenos datos acerca de 
cuanto vio en. el tiempo que residió entro 
los yuruarenses. (*) 

Como quiera que ya antes hemos 
mencionado al explorador Reyes, no debe- 
mos concluir este Capítulo sin que copie- 
mos algo de sus aventuras, en las cuales 
hace principal papel la combatida antro- 
pofagia. Ellas parecen escritas más bien 
para llamar la atención por sus rarezas, 
que para liacer un servicio á la etnolo- 
gía. Y lo más extraordinario del relato, 
— expuesto en un discurso pronunciado el 
30 de diciembre de 1901 ante el Congreso 
pan-americano reunido en México, — es 
que á principios del Siglo XX,. ó mejor 
dicho, un siglo despulís de Humboldt, 
venga á repetir con toda la seriedad que 
le diera el cargo de Delegado por Colom- 
bia, ante los demás Representantes del 
mundo americano, que muchas de las tri- 

(*) El Dr. Modesto Garcés es hoy Ministro de 
Obras Públicas de Colombia. — Nota det* Aütob. 
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Idus indígonas con que so tropezó eran» 

antropófagas 1 Y tanto ! que se 

Qomieron á uno de los hormianos d'el expío-, 
rador ••...• • 

Se ve, pues, que ha quedado éste 
después de cuatro siglos repitiendo lo que 
desgraciadamente escribieron los primcroa 
cronistas y de que ya antes que él se habían^ 
hecho cargo Humboldt y los demás que. 
hemos nombrad:o. Pero, para que los bon,-^ 
dadosos lectores que no conozcan el relato 
en cuestión, tengan una idea^ vamos Á 
transcribirles algunos párrafos : 

*' porque la desastrosa muerte 

de mis dos hermanos, durante las explora-, 
cienes, víctima Enrique, el mayor, de la 
fiebre, y devorado Néstor, el menor, por 
los antropófagos del Putumayo " [sicj 

I>o esto apenas hace 20 ó 25 años ;. 
y no estíí demás advertir que las condi- 
ciones étnicas de esas tribus son las mis- 
pas que las de los indios que habitan á; 
orillas del Cuya re, del Izana, del üainía,, 
del Inírida, etc., etc. 

''En las extensas selvas en que vaga-. 
l:>an [ya no vagan, por fortuna] los salva- 
jes antropófagos [sic] cuando hicimos esas, 
epsploraciónes, [1875-1885] se sostiene hoy 
^1901} un importante Qpiíjfivci.O: de va-rias; 
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decenas de millones de pesos, y se levantan» 
poblaciones de millares de habitantes. " 

¡ Con cuánta l'apidez so fué la antro-, 
pofagia y con cuánta velocidad llegaron 
el progreso y la civilización de aquellos 
indios 1 En menos de un cuarto de siglo 
todo se ha trocado 

•'Después de grandes fatigas y so-, 
portando ya una tempei'atura de 30° cen-. 
tígrados, llegamos á mía vía navegable 
por canoa, en cuyiis orill-as habita la tribu 
de los MocoaiSj indios que, aunque salvajes, 
practican la hospitalidad y no son antro- 
pófagos. " 

Nótese que esta primera tribu que- 
encuentra vive en las cabeceras, es decir 
en donde por el poco volumen de agua no 
se puede navegar sino en canoas y por 
tanto son las más internadas de aquella 
región. 

Y adviértase también que en 1630* 
— 250 años antes que fuera Keyes al Putu- 
mayo— habían fundado los jesuítas do Pas-. 
to con las tribus de las fuentes de ese 
río, los siguientes pueblecillos : Santiago,; 
Sampedro, Sebondoy, Putumayo y Mocoa. 

*'En medio de esa tribu permaneci- 
mos un mes [no dice cual] durante el 
wal conseguin\os de: los iludios una canoa? 
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para seguir nuestra exploración al Ama- 
zonas, y seis indios que nos acompañasen 
en ol viaje. Estos no conocían sino 600 
millas agua abajo, [mil kilómetros de los 
2.333 que dice él tiene de curso el Putu- 
mayo] y nos informaban que, de allí para 
adelante, nunca habían pasado, porque 
los que antes se atrevieron á hacerlo, fue- 
ron devorados [he aquí la información 
india para evitar el contacto con los blan- 
cos] por las tribus antropófagas [sic] que 
habitan la otra mitad del río hasta el Ama- 
zonas. " 

Aquí cabo recordar lo quo escribió 
Gumilla en 1740 que los " indios rehusan 
decir la verdad y tienen especialísima ha- 
bilidad para mentir ; tan seriamente y con 
tales circunstancias adornan sus mentiras,, 
que parecen verdad " [Capítulo V, parte I] 
*'y aquí es de saber que la nación más 
agreste os primorosa en el arte de maliciar 
como de engañar" [Capítulo XXVII, par- 
te IL] 

Y asimismo lo que escribió en 1756 
el Padre Fray Antonio Caulín en su Histo- 
ria de la Níceva Andalucíay que los indios 
son "prontísimos para urdir un embuste, 
y hacer creer una mentira, como de ella 
se les . siga la consecución del interés que 
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desean. '* [Libro I, Capítulo XII] que re- 
presentan " montes de imposibles cuando 
conocen intentamos penetrar la tierra, para 
nsai de su licenciosa vida y mantenerse 
libres de conquista/* [Libro I, Capítulo 
XI] y qiie " rara vez responden la verdad, 
sin rastrear primero el fin á que se dirige 
la pregunta, y así no reparan en repetir 
mentiras, como imaginen que el sostenerlas 
les tiene cuenta* " [Libro I, Capítulo XII.] 

He * 

El Padre Caulín estuvo en Venezuela 
cerca de cuatro lustros y acompañó á la 
célebre Expedición de Solano, en 1756 por 
el Orinoco hasta los raudales de Atures, 
desde donde so devolvió. Conclu)^ó su 
libro en 1759 y en él rectifica muchos erro- 
res del Padre Gumilla. Sinembargo, él 
también trae otros, por ejemplo, en el 
Capítulo X, Libro I, que de donde se abre 
el Casiquiare hasta la confluencia del 
Padamo con el Orinoco hay cinco leguas, 
cuando hay 50 kilómetros y que los uari- 
bas ó uaharibos son blancos como es- 
panoles ! 

Esta fábula de los indios blancos la 
repitió medio siglo después Humboldt en 



'92 ?RI6M€IÍ«> 



*ol Capítulo XXIV de su libro y luego Co'- 
dazzi y otros ; pero hace tambi(^ii más áe 
medio siglo que Michelena y Rojas recti^ 
íicó ese tópicO) euy la página 346 de su 
Exploración Üficial. 

Nosotros mismos hemos visto [1900- 
1903], uno qiic otro indio del !Padamo y 
del Cunucuñuma más blanqueados que los 
*otros y aiín liasTta con los ojos verdosos f 
pero eso no quiere decir que sean perte*- 
decientes á üha tribu do indios blancos'; 
t3Qando más, acusan esos individuos la 
herencia de alguno dé los blancos que co^ 
raerciaron con sus padres. 

Y acerca del tipo y del color que dis=. 
tinguen á las razas, la ley de herencia es 
siempre igual> ó acaso modificada por el 
medio ó el olima en que se agiten sus 
representantes. La raza blanca dará siem- 
pre blancos, la amaiilla, amarillos [6 cobri- 
zos] y la negra, negros siempre. De suer- 
te, que llegado el caso en que sean muy 
notables las manifestaciones más ó menois 
obscuras de los pigmentos y de otras 
circunstancias) ósonómicas [cabellos, labios, 
narices, etc.] tendremos también que recu- 
írir juiciosamente á otra ley de herencia^ 
el cruzamiento, para explicarnos el ó los 
casos que puedan presentarse^ 
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Todos los indios que hemos visto, 
oído y tratado áesáo las costas nortes de 
la América meridional [Península de Paria, 
Cumaná, Barcelona, Píritu, etc.] hasta los 
manetibitanos ó uanimanescs del Eiono- 
•gro, al. Sur de Venezuela, tienen las mis- 
mas condiciones físonómicas que los situa- 
dos al Sur del Amazonas, hasta el extremo 
inferior del <íontinente : ojos negros, color 
de la piel aceitunada [á veces con modifi- 
caciones leves,] cabellos negros y lisos y 
general ausencia de barbas. Condiciones 
-^stas exactamente iguales á las de los 
•indios que descubrió Colombo en las Anti- 
llas, hace más de cuatrocientos años. 

Pero continuemos. 

"Lanzamos nuestra canoa á merced 
«áe lacorrientede ese río desconocido [pa*- 
roce que .no llevaban canaletes 6 pagayai^] 
:ál cual dejamos el nombre que lo daban 
los salvajes Pítówmoryo, aguas claras, en el 
idioma siona. ^' 

Después de un mes do navegación 

"llegamos hasta un punto conocido por 

3o8 salvajes de Mocoa, ó sea una extensión 

^e 600 millas Visitamos las tribus 
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nómades qué nos trataron con benevolencia 
y hasta con generosidad obsequiándonos 
con provisiones ahumadas, productos de la 
€aza y de la pesca^ que constituyen su prin- 
cipal ocupación. "^ 

Estas costumbres son las de todos lo& 
indios puros de la América intertropical. 

Sigue Reyes: " Bsas tribus son : los 
Gosacilntis, los montepas, los toballa y los: 
inquisilla, todas bien formadas y constan^ 
tes migradoras en busca de la caza y dé 
la pesca. Apenas tienen habitaciones de 
ranchos de paja y cultivan pequeñas plan- 
taciones do plátano y yuca, que se extien^ 
den en los claros de la selva, las cuales 
derriban con hachas de piedra [¿las tribus 
del Putumayo á fines del Siglo XIX con 
hachas de piedra ! ] y consumen con el 
fuego "' 

Por lo que se observa, las tribus que 
deja mencionadas el explorador tienen 
ranchos y cultivan plátano y yuca ; sinem- 
baígo, afirma que son migradoras. 

Ahora viene lo más grave. 

"Entrábamos á la región habitada 
por los indios antropófagos [es decir, á la 
parte más navegable del río, á la parte 
que desde casi dos siglos antes tenían 
conocida españoles y portugueses.] La 
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primera tribu con quien teníamos que en- 
tendernos era la poderosa y guerrera de 
los rairafias. Nuestros compañeros los 
indios de Mocoa, nos notificaron categó- 
ricamente que de allí para adelante no 
seguirían y que debíamos buscar canoas y 
bogas ó tripulantes úe aquella tribu, por- 
que állos se devolvían. Así lo hicimos, 
saltamos á tierra y con un intérprete [?] 
nos dirijimos á la primera ranchería. " 

Qué raro que siendo caníbales los mi- 
rafias, fueran los mocoas á servir de intér- 
pretes á Reyes, cuando ^^ nunca habían 
pasado por allí porque los que se atrevie- 
ron á hacerlo fueron devorados por los 
antropófagos " I 

"En ella [la ranchería] encontramos 
á su poderoso Jefe (7Ma, ó tigre, hermoso 
joven, de esbeltay atlética figura, de edad 
de unos 30 años ; nos rerúbió como amigos, 
nos tendió la mano^ signo inequívoco de 
amistad entre aquellos salvajes y nos invi- 
tó á entrar en su cabana. " 

Por estos rasgos compréndese la inte- 
ligencia de aquellos indios : dan la mano 
€n demostración inequívoca de sociabili- 
dad como unos londonenses y llevan la 
finura hasta invitar á sus hogares á lo» 
forasteros, circunstancias éstas que, indu- 
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dablemente, dejan entender estaban cansa*- 
dos de ver á los blancos con quienes trata^. 
rían quién sabe desde cuando, pues, como 
es sabido, los indios no reducidos nunca 
se saludan dándose las manos. Sin ern^ 
bargo dice el explorador colombiano que- 
son caníbales ! 

"Era yo el primer hombre blanco» 
que veían aquellos salvajes y por lo mismo 
fui el objeto de su* curiosidad infantil." 

Debemos observar, que ya desde 1703 
Tos jesuítas de Quito y los franciscanos áe 
Popayán tenían fundadas poblaciones en 
el Putumayoj —de- que viene hablando 
Reyes — y que " por espacio de más de 
un siglo los especuladores de sangre huma- 
na [la trata]: remontaban el Yupurá y 
el Putumayo en busca^ de infelices indíge^ 
ñas para esclavizar y vender" (*). sin 
que jamás encontrasen una tribu antrop6- 
faga. Los establecimientos fundados en 
el Putumayo desde su desembocadura para 
arriba, precisamente donde dice Reyes que- 
habitaban los caníbales, eran Sanfernando, 
Sanantonio, Asunción, Sanjosó de Yaguas^ 
Sanramón, AgustinillOj Concepción y Mi- 
rafia. 



(*) «Exploración Oficial,» por ^licbelena y Rojas^ 
Jfügina 509. Única edic. 1867. — Nota del Autor;. 
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Oiiündo Michelena hizo sus viajes por 
%l Amazonas y sus afluentes, pidió poi* 
los años 1855-56 al Presidente de ki Pro- 
vincia de Amazonas, en el Brasil, " la 
protección necesaria para la exploración 
de los tributarios del Amazonas, especial- 
mente del Yui>ttrá y del Putumaj^ ó Iza. '^^ 
Y luego habla extensamente de este ría 
diciendo, en 1856, quie tiéno 13*^ kilóme- 
tros de cui'so y quo están sus cabeceras en 
los Andes en la parte que corre por Nueva 
Granada, cerca de las montañas de Pasto 
entre 1? de lat Norte y 35' de lat Sur." 

En la página 291 de la Geografía de 
Balbi, se lee: "El Putumayo tiene su 
origen en la ciénaga de Sebondoy á la 
parto Sur Este del páramo de Aponte, si- 
tuado en la cordillera oriental de Pasto, al 
Sur de Iscansé. " 

En 1876, Simpson visitó ese río y 
describió su curso j. lo mismo Crevaux, 
tres años después. 

Por todo esto so verá que son impro- 
pias las aserciones del explorador Reyes, 
cuando afirma en pleno. Congreso Pan-ame-^ 
ricano á principios del siglo XX que. " laa- 
zamos nuestra canoa á merced de la co- 
rriente de eso río desconocido, al cual 
dejamos el nombre que le daban los salr 
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vajes, Pntumayo ; y más adelante : " el 
río Pulumayo, descubierto y explorado por 
nosotros " ! 

y de esas exploraciones de Reyes sólo 
hace cuatro ó cinco lustros ! 

Para los primeros años del siglo pasa-^ 
do, escribió Ilumboldt en la página 224 
del tomo IV de su ya citada obra, lo que 
sigue : •' En el Putumayo 6 Iza, las misio- 
nes españolas más meridionale?, llamadas, 
las misiones hajas^ servidas por religiosos, 
de Popayán y de Pasto,, no se extienden' 
hasta la confluencia con el Amazonas, sino* 
solamente hasta 2"" 20' de lat. austral, que? 
es donde están situadas las aldeas de Mari- 
va, Sanramón y la AsunciÓ^n. Los portu- 
gueses son dueños de la em-bocadura deB 
Putumayo. " 

Y en la página 226 : *' La tortuosi-- 
dad extraordinaria de la frontera entre- 
oí alto llionegro y el Amazonas, naco do: 
haberse introducido los portugueses en el 
río Yupurá; subiendo hacia el N. O- al 
paso que los españoles han bajado et 
Putumayo. " Y veíase también lo que en 
la página 219, tomo III, dice acerca de ese-, 
río desconocido^ descxibierto y explorado por 
los hermanos Reyes á fines del misma 
J&igjQ ! 
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Contíwoemos. 

" Celebraban una fiesta ala luna llena 
y nos ofrecieron 4e sus manjares de carne 
humana, de indios huítotos, enemigos de 
los mii*afías, que habían hecho prisione- 
ros. " Esto es un puro cuento frailesco. 

Individuos tfue cultivan plátanos y 
yuca en sus sementeras é conucos, que 
tienen ranchos ó cabanas, {íttotos] sí donde 
llevan á los forasteros, que viven tam- 
¡biíín de la caza y de la pesca en lugares 
.^bundantí^mos por cierto y que saludan 
*dando la mano *'^cn sefíal inequívoca de 
¡amistad, " no son «migradoras 6 nómades:; 
«más bion revelan estas condiciones ciertos 
puntos de relaciones sociales que mal cua- 
dran con los manjares de carne humana de 
•que habla este explorador. 

" Por medio del intérprete [recuérdese 
que no había sino moceas y mirañas y que 
•aquéllos notriitaban á éstos porque temían 
ser devorados] pedimos 4 Ohiía, quien 
'desde aquel día se hizo nuestro amigo y 
siempre nos fué fiel, llevando *su cariño 
íhasta tomar mi nombre, pues se llamó 
-en adelante Rafael Chua, que nos diera 
canoas, provisiones é indios para conti- 
nuar nuestra marcha al Amazonas 

©espedimos á nuestros compaficros ks 
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flmocoaa y nos quedamos de huéspedes de 
los mirafias. 'Permanecimos entro ellos 
por quince días [tiempo suficiente para 
baber sida devorados^ durante los cuales 
les acompañamos en hsus expediciones de 
caza y pesca. " [Cuyo producto anterior 
fué confundido con " carne ^humana de in- 
dios :huitoto8, " si'cs que ihubo el tal festín 
ú la luna 1iena.] 

"Pasado -este tiempo, Chiía nos di6 
nna canoa "grande y diez robustos y jó ver 
fies tripulantes para .<^ontinuftr .nuestro via- 
je al Amazonas. "* 

De todo erfto «e desprende, para los 
que hemos tríitado á las tribus incultas 
y estudiado sus costumbres, que Reyes se 
condujo bien con ellos, lo cual compren- 
dieron perfectamente los indios, pues son 
inteligentes como hemos dictio ; pero que 
no obstante esa conducta, ellos no desea- 
ban sino que se fuera cuati to antes. 

'' Visitamos <? ^hicimos amistad con las 
tribus antropófagas [sic] de los huitotos, 
beneció, orejones, carijonas, garaparana y 
campulla. Todas éstas nos recibieron y 
trataron con benevolencia y generosidad. " 

Aquí cabe recordar »que, precisamen- 
te, desde la desembocadura del Putumaye 
^iias ariiba, 6 sean las regiones ocujpa»* 
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das, segiín Reyes, por los tales atUropófagos^ 
había sido recorrida también desde 1835 
por sn compatriota Blas Santacruz, quien 
íiegociába con aquellas tribus sin que 
jamás las viera comer carne humana, ni 
siquiera en tin mísero festín á la luna lle- 
na, verificado en '* esas selvas vírgenes 
qtie pueblan el cocodrilo, la serpiente y él 
jaguar en concurrencia sálvqje conelin- 
iJio nativo. " 

Asimismo es dable recordar que 30 
años más tarde un hijo del referido Santa- 
cruz, nombrado Hipólito, fue empleado 
del Grobierno colombiano en aquella misma 
región, por la cual pasó después el explo- 
rador Reyes ; y aquel comisario que tantos 
años residió, como su padre, con vivienda 
propia entre aquellas tribus, tampoco las 
afrentó con el absurdo i;ambenito- [Véase 
la obra Fronteras Amazónicas^ páginas Vi 
y 15, por el colombiano Demetrio Sala- 
imanca.— 1905.] (*) 

Y bien sabido se tiene, liace muchí- 
simos afios, que los individuos de esas 
tribus y otros incultas tle aquellos contor- 
nos, son con sus enemigos 6 con quienes 

(*) Salamalica fue de los compaSef os de Reyes> 
en sus viajes. Residió 25 años en aquellas localidades 
y fue quien condujo basta Bogotá los restos de Enrique 
íie.ycs.— Nota DEL Autor. 
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algiín mal les han hecho, vengativas, crue- 
les, asesinas, feroces, pero caníbales nun^ 
ca. Y de esto, el mismo Reyes es tesligO) 
cuando dice: "Debemos reconocer que 
durante diez años que hicimos exploracio* 
lies en el Putumayo, en el Amazonas y en 
sus afluentes, nunca fuimos amenazados 
ni atacados por los salvajes ," lo que no 
dice relación con la supuesta antropofa- 
gia de que tanto habla para venir luego íí 
esta conclusión : " lo que por desgracia 
no aconteció con nuestro hermano menory 
Néstor, quien fué devorado por los antro- 
pófagos del Putumayo, " y eso ya lí fines 
del siglo de las Iucqs ! 

Además, él no vio el festín humano^ 
y sólo se concreta á decir más adelanten 
"Néstor, mi hermano menor, se perdió 
explorando las selvas del Putumayo, eit 
donde, como antes queda dicho, fué devo* 
rado por los salvajes. " [Do cuál tribu ?] 

¡ Qué prurito ! ¿ Por qué no decir 
qtte en medio de las selvas murió de fiebre 
ó de hambre, ó fue victimado por una ser- 
piente, ó devorado por las fieras, lo que sí 
pudo suceder ? 

Quizás por lá sencilla razón de con- 
mover los ánimos con el relato de quimeras 
anacrónicas ...... 
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La Idea^ periódico de Bogotá, mímela 
42, fecha 20 de julio de 1905, refiere el 
incidente así : Néstor ** fue oompafiero de 
su hermano Rafael en las exploraciones 
del Putumayo. Quedó con varios salvajes 
en Puerto Sofía, término de la navegación 
por vapor, y su hermano Rafael siguió á 
explorar el Caquetá- En noche lluviosa 
fue alcanzado por un salvaje, que sin des- 
canso navegó río abajo en débil canoa, 
con una infausta nueva: su hermano so 
había perdido en las selvas. Durante 
tres días lo habían buscado y todo había 

sido iniítil Esa misma noche, con 

tres tripulantes, regresó en la canoa quo 

trajo la noticia fatal . Al otro día„ 

como i'ayo de consuelo en su amargura,, 
divisó una canoa que bajaba, ¡ Lo encon- 
trcmws ! gritó el tripulante sobre el silencio, 
de las aguas, ¡ Encontrado sí, pero su es-, 
qucleto I " 

Y esto esqueleto fue hallado " en una 
playa desierta," do donde fue "recojido 
por su hermano " 

Y aquí cabe preguntar : por fin, dónde 
fue encontrado ¿ en las selvas ó en la ori-. 
lia del río ? 

Y si aconteció el hallazgo en las múx-^ 
f enes del Putumayo ¿ por q^ué no pensai,'' 
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que ITéstor, se abogó y, arrastrado despula 
su cadáver por la corriente^ fue á recalar éí 
una playa solitaria donde las aves ó las 
fieras concluyeron el trafeajo áe los peces ? 
Guando Reyes empezó' aquelíos viaje» 
apenas contaba 18 años ... (♦) 

Con lo copiado basta ; pero si alguien» 
quisiera seguir el " interés " de esa narra- 
ción, léase en el MóntJdy Bvlletin ofthe 
Ihternatiónal Bureau of the American Bjspu- 
blics^ niímero 101, volumen XII, coiTcspon-^ 
diente á febrero de este año, [1902] que^ 
se publica en Washington ; ó en las pá- 
ginas 900 á 920, tomo 11 de Anales Díplor 
matices y Consulares de Colombia^ 1901, en 
l-as cuales la insertaron de una lujosísima^ 
obra que publicó en México, el referido* 
explorador, en cuatro ó cinco idiomas, 
como para mejor difundir la leyenda de 
su ingenio, con un prólogo del famoso; 
Juan Coronel. 



(*)' I>e entonces acá han transcurrido más de* 
trem^ta, y no obstante^ Reyes es el mismo ser moral. 
HombrO; de profundas convicciones religiosas, conserva 
aún las mismas impresiones y creencias y todavía salu- 
da quitándose, el. sombrero al pasar por delante de la 
puerta mayor de las iglesias ; ó reverenciando al San- 
tísimo y haciéndole oraciones mentales, permite aúni 
9angrientos patíbulos el que es hoy todopoderoso Pre-. 
%}^ptí%si djB CQJomJjia. .... ,.— ííoTAD^Xí. Aüxoi^ 
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¡ Cuánta diferencia entre el trabajo de» 
Reyes y la memoria leída en et Congreso^ 
científico del Uruguay por su: autor el filó-> 
logo peruano doctor Patrón ! En ella 
demuéstrase la íutiuia relación que existo 
entre la civilización y lenguas de algunas^ 
tribus suramericanas con las de los anti- 
guos asirlos y caldeos, llegando á probar 
que aquéllos conocían la escritura cunei- 
forme de los últimos. (*) En el discurso, 
de Reyes se habla de .antropofagia I 

* 

En resumen, y para concluir este Ca- 
pítulo, desentrañemos en pocas palabras la 
historia del espantoso mito multicéfalo. 

(*) Véase la obra *» Origen de las lenguas ameri- 
canas, " pot Pablo Patrón. —1902.. 

Y son de recordar aquí 4 este respecto, los traba-, 
jos de Vicente Fidel López, Girgois, d' Orbigny, Bar- 
berena, etc. y los de nuestro compatriota Carrascosa, 
quien ademán presenta una piedra escrita con carac- 
teres cuneiformes, hallada en las montañas de Sarare 
y que ^* parece haber sido mutilada por los conquista-- 
dores españoles." El grabado do esa piedra no deja 
duda de que son caracteres cuneiformes semejantes á 
los de los asirios. 

¿ Tendrá razón el genio esclarecido de Humboldt,, 
cyando dijo en sus << Cuadros.de la Naturaleza" que: 
los geroglíficos indios de estas regiones son huellas 
**dc una civilización antigua que se remonta á una 
ípoca cu que no se conocían aún ni los nombres ni el 
parentesco de las razas que distinguimos hoy" ? [Págl^. 

U-a ),95.]--N0TA DKL AüTOIl. 
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El 12 de octubre de 14^2 pisó tierra 
del nuevo mundo el Almirante Colombo, 
Para íines de noviembre liabía descubierto, 
además de la de Sansalvador, varias otras 
islas, entre ellas Cuba y Haití. En esta 
se detuvo 40 días, en cuyo lapso, hizo» 
levantar una casa fuerte en el pueblo dft 
IJacanagari,. cerca de la desembocadura del 
río TJarico en las costas de dicha isla. 
Colombo„ como es natural, no conocía el 
idioma de los indios ni éstos el de loa 
españoles y en menos de dos meses no pu- 
dieron aprenderlo ; sinembargo, aquellos 
'^ilustrados" castellanos, sin intérpretes, en- 
tendieron que los indios les decían que 
hacia el Oriente había pequeñas islas [las 
Ijucayas, Barbadas, Gigantes, etc.] unas; 
pobladas por amazonas ó sean las muje-. 
res sin marido y más belicosas que el Cid 
Oampeador ; otras donde residían hombres 
que comían carne humana y que eran mu- 
chps, grandes y valerosos ; y otras,, en fin, 
<londe cori'ían ari'oyos de oro. 

El 4 de enero do 1493 saTc Colombo 
de Navidad, que así so llamó la casa-fuerte 
iiaaugurada el 24 de diciembre anterior,, 
con rumbo á España, á donde llegó el 15i 
de marzo siguiente, conduciendo algunos, 
icidí^enas, oro, pájaros y curiosidades quo^ 
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tiabía embarcado en la Española, ó sea 
Haití. 

Ya iba «n la mente de Oolombo y do 
sus compañeros el germen del teriible 
minotauro- 

Emprende su segundu viaje, y sale de 
Oádiz el Almirante el 25 de setiembre de 
1493 ; desde el 3 de noviembre empieza a 
descubrir las pequeñas Antillas ; llega á la 
^e Turuqueire [MarigalanteJ envía sí tierra 
algunos de sus " eruditos " marineros con el 
propósito de reconocerla. Los españoles 
encuentran mejores casas, labores y tejidos 
de telas, muebles y utensilios muy bien 
trabajados, estatuas de madera, ostentando 
á sus pi¿s sendas culebras entalladas, pro* 
visiones en abundancia de carne fresca y 
armas muy bien construidas. A la llegada 
de los estrangeros los indígenas corren^ 
huyen ; unos se van al monte, otros se 
esconden en sus chozas. Y no es eso todo : 
aquellos supersticiosos europeos, que ya 
" sabían '' que por allí había antropófagos, 
por lo que entendió Golombo, sin int(írp re* 
tes, de los indios haitianos, quedaron so* 
brecogidos al ver colgando de los techos, á 
ía par de los jamones de cerdos monteses y 
de venados, cuartos de arauatos y cabezas 
de estos animales sirviendo de recci> 
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táculos á cualquier líq[uiclo .•••.. exacta^ 
mente como lo hacen atín hoy Jos indios 
tle nuestras selvas. 

Qué horror ! Corrieron á "bordo, pro^ 
pagaron el descubrimiento junto con la 
¡noticia de su ignorancia, sembraron aque- 
lla en terreno abcínado y después : 

la codicia, el fanatismo, la crueldad y hasta 
la astucia de Iob indios mismos contribu- 
yeron á irifantar ^l monstruo, que llegó & 
tener colosales proporciones y que hoy en 
medio al estertor de su agonía, desaparece 
al estrujón formidable del Análisis crítico 
,y aventado eomo mísera pajuela, por el 
«opio de la Filosofía de la Historia. 



^^í^^^í-^tft^^^^r 
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CAPITULO vm 

JGobcrn antes— Sus nombres — Intrigas— r^Historia — Mu- 
nicipalidad — Casos curiosos. 



€APITIJLO IX 

Revoluciones — Destrucción de archivos — Asesinatos — 
Represalias — Ruinas-— Juicios do algunos Gobernado- 
res — Rectificaciones— Combates^— Documentos. 



Y como complemento á los Capí*- 
%ulos que dejamos copiados, léanse los 
:BÍg-uientes: 
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CiPlTULO X 

Fundación do poblaciones— Nombres antiguos — Ilisto* 
ria — Hipólito Cr ¿vas — M alhechotes — Consideracio- 
nes — Caciques y Inujeres notables. 

La misión de jesuítas establecida en 
el alto Orinoco, se fundó en Carichana en 
1734, bfljo la dirección del Padre Manuel 
llonuln. Para esos mismos afíos se esta* 
bleció en la boca del Paruaza otra con el 
nombre de Sanjosé, habitada por indios 
mapoyes. En 1736 se construyó, asimismo, 
en lo alto de la roca Paruaza una casa 
fuerte de tres baterías. En 1739 se fun- 
daron, entre la boca del río Sinaruca y el 
Meta, las misiones de Santabáibara y San- 
francisco Regis, con indios yaruros. En 
la boca del ultimo río nombrado, se inició 
la colonia de Santateresa, con indios sáli- 
bas, y en el raudal de Tabajé [hoy Sam- 
borjas] la de Sanfi^ancisco de Borjas, con 
algunos yaruros; después otra en Pararuma 
en 1774, y á fines del siglo, 1798, se había 
ensanchado la de Sanfrancisco. 

La fundación de algunas de las pobla- 
ciones que aiín existen en el antiguo Can- 
tón Rionegro ó Territorio Amazonas, hoy, 
y de otras que ya han desaparecido, es 
ésta, conviene á saber : 

Atures, 1^ vez, fundado por 
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Fray Ignacio Fiol, en . • . 1G82 

Atures, 2? vez, por Fray Fran- 
cisco del Olmo, en 1734 

Atures, 3? vez, por Fray Fran- 
cisco González, en 174:8 

Maipures, fundado por la Expe- 
dición do Solano, en 1750 

Maipures, 2? vez, por disposición 
del gobernador de Guayana, 
D. Manuel Centurión, en . 1768 

Sanfernando de Atabapo, por la 

Expodición de Solano, en . 1756 

* Sanfernando de Atabapo, 2? 
vez, de orden del Goberna- 
dor Centurión, despu(ís de 
la muerte del jefe indio 
Crucero, en 1708 

Santabárbara, por la Expedi- 
ción de Solano, en 1757 

Santabárbara, 2?^ vez, por Cen- 
turión, en • • 1769 

Esmeralda (*) por la Expedi- 
ción de Solano, en 1759 



(*) «* San francisco de Asis en el sitio de la Es* 
meralda, en el alto Orinoco, fundado por el capitán 
poblador y cabo del Casiquiare D. Apolinar Diez de la 
Fuente, también con iglesia, convento y casa fuerte," 
€ Memorial » do 17 de marzo de 17G8, de Fray Joseph 
Antonio de Xeres, Prefciíto del alto Orinoco y Rioue» 
fjro. — Nota del Autor. 
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V 

Solano, por la Expedición de 

Solano, en\ • . 17^9 

* Solano, 2? vez, por el Gober- 

nador Centurión, en . • . . 1768-69' 

* Sanearlos, por la Expedición 

de Solano, en 1760 

Sanfélipe, por la Expedición de 

Solano, en 1760' 

Santagertrudis, por la Expedi- 
ción de Solano, en • • . . • 1760 

••• Maroa, por el jefe indio Ma- 

roa, en 1760 

*f Baltazar, por la Expedición; 

española, en .... . . . .. . . 1757-59? 

* Yabita, por el Jefe indio 

Yabita, en 1759 

Pimichín, por el mismo Yabi- 
ta, en . . 1759 

Quirabuena, por misioneros es- 
pañoles, en ... 1768 

Sanmigael, por Francisco Fer- 
nández Bobadilla, en .... 1775 

Samborjas, 2? vez, por misione- 
ros españoles, en ...... . 1798 

Tomo, por misioneros españo- 
les,, (*) en ........ ... .. . 1805^ 



^\ Fu© incefAdiadaen 1819. — Kóta niíL Aütqv^ 
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* Sanmigiiel, 2í vez, por misio- 

neros españoles, en 1805 

TiriquíiT, lí vez, por los patrio- 
tas, en 1820' 

* Buenavista, por el indígena 

Remigio Tapo, ea 1827 

* Tiriquín, 2? vez, por la in- 

dígena Rosa Layo, en . . . 1832: 
Maiiaca por Francisco Arnaud, 

francés, en • 1836 

Santacruz, por el indio Carlos 

Mabajate, eri 1836 

Tomo, 2? vez, por el indio Caye- 
tano Tacupare, en . . . • . • 1838 

* Tigre, por el indio Pedro 

Uuiní, en 1838 

Tabaquén, por el indio Lorenzo 

Carita, en . . 1839 

* Tomo, 3? vez, por el indio 

Juan Yucliupa, en 1839 

Yáchibo, por Diego Fina, en . . . 1843 
Minicia, por Pedro Juaquín 

Ayres, en • . • 1843 

Dorotomoni, por el brasilero Pe- 
dro Joaquín Ayres, siendo 
Director de la Redución, eñ 1843 

* Victorino, por • el indígena 

Victorino Yabinapi, en . • . 184íi 
Santacruz do Atabapo, por el iu- 
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dígena Joaquín Morito, en 1814 
Sanjiián Benito, por el indígena 

Romualdo Mayuata, en . . . 1844 
Sanjoaquín^ por P. J; Ayres, en 1844 
Pimichín^ 2? voz, por Joaquín 

Pereira, brasilero, en ... • 1845- 
Ponciano, por Fray Fidel de Vi- 

drá, español, en ....... . 1846 

Yátua, por Custodio Rodríguez, 

en 1849 

* Amanadona, por el indígena 

Joaquín Bolívar, en 1873 

* Humboldfc, por el indígena 

Bernardo üachiípiro en . . . 1874 

* Guzmán Blanco, con indíge- 

nas por disposición del go- 
bernador Fuentes, en .... 1874 

Murciélago, por Andreas Curubu- 

yare, indígena, en 187G 

Sanjuán Benito, 2? vez, por En- 
rique Yaniba, indígena, en 1876 

* Caracas del Yari, por indi- 

genios, en 1876 

Democracia, por Manuel Añez, 

en 1876 

Santarrita, por Bonifacio Doran- 
te, en 1882 

* Colón, por el indígena Ra- 

món Payema, en ...... ^ 188S 
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^ Corona, por el indígena To- 
más Daya, en ....>.•• . 1885 
* Michelena, por «1 indígena 

Josd Antonio Luí, (♦) en 1901 
Los que van marcados con * exis- 
ten todavía. 

Casi todos los demás pueblos que no 
se mencionan en este cuadro, son de recien- 
te fundación, desde 1870 para acá, por 
tribus aborígenes. 

I^a mayor parte d€ las poblaciones 
«ituadas 'para el siglo XVIII al sur de los 
raudales de Mai purés hasta el Rionegro, 
etc. fueron fundadas por oficiales de la cé* 
lebre Expedición española de límites ó 
bajo el Gobierno de Centurión, desde 1756 
á 1770; y por lo que respecta al siglo 
XIX, salta á la vista que las (apocas en 
que hubo más fundación de poblaciones, 
fueron las de 1842-46 y las de 1870-85 ; es 
decir, cuando la Dirección y Reducción de 
indígenas, €n que el Gobierno destinaba 
dinero, ganado, heiramicntas y mercaderías 
para los indios, y cuando los Gobiernos 
do la Regeneración, quienes, si no envia* 
ban los recursos mencionados, en cambio 
dispusieron que las importaciones al Rio- 

(*) Abandonada dos afíos después. — Nota jdbíi 

, AUTOft. 
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íiegi'o, estuvieran exentas de impuestos 
udnaTieros, favoreciendo así al comercio y 
habitantes do aquellas regiones, y erogan- 
dO; además, anualmente más de cien mil 
bolívares por presupuesto de gastos para 
los empleados. 

Otros nombres tenían también algu- 
«os de aquellos pueblo». Véanse á con- 
tinuación : 

Quirabueno, se llamó Nuestra Señora 
del Triunfo y asimismo La Ascención. 

Esmeralda, se llamó Sanfrancisco y 
asimismo Concepción. 

Castaño, se llamó Sanfrancisco de las 
Llagas. 

Minicia, se llamó Santa Margarita. 

Atures, se llamó SanjuánNepomuceno, 

Santacruz de Atabapo, se llamó Ua- 
«acame. 

San femando, so llamó Maracoa. 



Maroa, 


u 


u 


Sangabriel. 


Maipures, 


u 


. i< 


San José. 


Mandauca, 


u 


n 


Santaisabel. 


Tuparro, 


u 


u 


Santaisabel 


Mauaca, 


(i 


ti 


Sampcdro. 


Dorotomoni, 


u 


u 


Sanjorge. 


Ponciano, 


^i 


te 


Santaágueda 


Yátua, 


11 


ce 


Sancustodio. 


Yuchibo, 


u 


u 


Santaisabel* 
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Tigre ó Uaríbén, se llamó Santalucía. 
Guzmán Blanco, ** " Sanmiguel 
€eiTO de monos, " " Sanrafael. 
Ohamuchina, se llamó Sampedro. 



u 



Santacriiz, 

Biienavista, 

Solano, 

Tiriquín, 

Tomo, 

Victorino, 

Tabaqiién, 

Yabita, 

Pimichín, 

Zama, 

Caranacoa, 

Baltazar, 

Amanadona, 

Humboldt, " 

Tusare, " 

Cunucunifma, " 

Aramare, " 



n 



n 



Mabajatc. 

Sampedro. 

Sanfrancisco. 

Santarrosa. 

Santodomingo. 

Sanantonio, 

Sanjuán. 

Sanantonio. 

Santarrosa, 

Santaclara. 

Sanjoaquín. 

La Pastora. 

Santarrosa. 

Uachiípiro. 

Sanramón. 

Sanjosé. 

Sanfrancisco. 



* * 



Los indígenas pagaron también sn 
'tributo á la Independencia nacional. Para 
octubre de 1817 entró á esas regiones el 
capitán Hipólito Cuevas con 80 hombres 
de los patriotas, y puede decirse fue él 
libertador de los pueblos del alto Orinoco 
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y Rionegro ; y, no obstante la índole mansa 
•de sus habitantes, tuvo que luchar más 
tarde €on las sublevaciones de los pueblos 
de Maroa, Tomo y Sanmiguel, logradas, á 
favor de intrigas y mentiras, por los que 
sostenían allí el Gobierno ibérico como 
Josd Benito López, José María Suárez y 
Francisco Orozco, quienes, al fin, tuvieron 
que huir bajando el Rionegro hasta Mara- 
bitana, 

Én mucho ayudó al referido capitán 
el teniente Manuel de Echeverría, oficial 
que fue del general Montilla, que recibió 
cinco heridas en la acción de Cojedes é 
hizo después toda la " campaña del Rei- 
no con el general Urdaneta. " 

El capitán Cuevas había sido oficial 
del general Páez, 6 invadió por su cuenta 
las regiones del alto Orinoco — arriba do 
los raudales — procedente do Apure. El y 
Echeverría fueron las primeras Autoridades 
que tuvo la República en aquellas loca- 
lidades. 

De una nota del primero dirigida al 
«enor General de División [Tomás Mon- 
tilla] Gobernador para entonces de la 
Provincia de Guayana, tomamos : 

" Conducido por mi patriotismo inten- 
té la libertad de estos pueblos, y sin 
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ningunos auxilios reuní los hombres qua 
pude, solicité algunas armas y pertrechos 
y me destiné á libertar á mis hermanos 
del tirano Gobierno español que los opri- 
mía, sufriendo de mi peculio la mayor 
parte de los gastos que fueron indispen- 
sables para la empresa ; en efecto, la 
suerte me fué feliz disipando á los tiranos 
que guarnecían los diversos puntos del 
Alto Orinoco y Ilionegro ; trabajé en reunir 
sus habitantes que vagaban dispersos por 
los montes por temor de nuestras armas, 
sobre que estaban engañados y entusias- 
mados por los enemigos de que no perdo- 
nábamos á nadie ; los desimpresioné y 
reduje á sus pueblos, los he instruido en 
parte en los sagrados derechos que les 
asisten, — la tiranía y esclavitud con que 
los tenían los españoles ; en fin, con mis 
persuáciones he conseguido que se man- 
tengan tranquilos, dedicándolos á continuar 

sus tareas y trabajos, etc 

"Esta flechera me parece muy conve- 
niente al pie de los raudales, para perseguir 
las pai'tidas que continuamente se levantan 
en el río, de facciosos que inquietan la 
sociedad y paralizan el comercio. ['^J 

(*) Por lo que se ve no son nuevas las tales par- 
tulas cío malhechores. — Nota deFí Autou. 
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"La inocencia y sencillez de estos 
Babitantes y el mucho amor que les tengo, 
y ellos me profesan por ser el instrumento 
de 811 libertad, me hacen suplicarle que* 
etí caso de dirigir á estas fionteras otro* 
jefe, sea un sugeto desinteresado, que no* 
los venga lí tener como esclavos y á tratar 
como brutos ; y de ningiín modo á los dos. 
rfltimos comandantes que tuvieron, Fran- 
cisco Orozco y José- Benito López, pues, 
á estos hombres los detestan y abominan, 
y máxime cuando recuerdan la tiranía coa* 
que los gobernaron en tiempo del gobier- 
no español, y otros motivos que ahora 
no expongo y que tal vez habrán llegado á 
continuación de Ud 

" Salud y Libertad. — Maypures, sept. 
4 de 1818.— 89 

Jpóiito Cuébasy 

Este mismo Cuevas fue más tarde- 
Coronel de la República, y se firmó Hi- 
pólito dé* la Cueva. En 1859 era Go- 
bernador di3 la Provincia de Barinas, donde,, 
sitiado por las fuci'zas del general Eze- 
quiel Zamora en¿ los días 15, 16 y 17 de» 
abril de ese año, se portó valientemente. 
Su conducta en' esa vez fue tan brillante* 
q^ue le unieron: al cargo civil que desemr- 
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peñaba el de Jefe de operaciones milita- 
res. Empero, para el mes siguiente fue 
derrotado en Barinitas, y (endose para Mé- 
rida. De aquí regresó con fuerzas y en la 
quebrada de la Bellaca, tras recio choque 
contra las fuerzas federales que atacaban, 
quedó destruido á' mediados de junio. 

Por el contexto de la nota de Cuevas,, 
se ve que no fueron los pueblos del Rio- 
MCgrolos líltimos en apartarse del Gobierno 
español ; muy al contrario : desde ese año 
se redimieron para foiinar parte del Go- 
bierno de Guayana, ya ésta en poder de los 
pa triotas, gracias al genio colosal de Ma- 
nuel Piar. 

Los indígenas tuvieron conciencia de 
su emancipación del Poder ibérico. So-' 
metidos ellos á la dirección de los misio- 
neros, al llegar los republicanos á aque- 
llas regiones, empezaron á desconocer la 
influencia religiosa imponiendo desde luego 
á casi todos sus poblados el nombre pri- 
mitivo y empezaron á gozar do mayores 
franquicias. 

En efecto, " con la independencia na- 
cional — dice Micbelena en su Exploración 
Oficial^ página 329 — vino también la de^ 
aquellas poblaciones del régimen monacal 
á que estaban sometidos ; y por una partci 
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salían los misioneros, que casi todos baja- 
ron el Rionegro hacia el Brasil, y por la 
otra entraban las autoridades políticas de 
la República, 6 eran nombradas desde 
Angostura dentro de los mismos venezola- 
nos residentes 6 quo venían allí á hacer 
algiín comercio con los naturales. No hay 
duda alguna de que la libertad que dis- 
frutó el indio desde entonces, unida á la 
del comercio que ha existido por cuantos 
han querido traficar 6 establecerse en 
aquella parte, han dado mejores resultados 
que el antiguo rdgimen, por el cual se les 
separaba de todo tráfico y contacto con la 
raza española 6 de oi^igen ; y mucho mayor 
hubieran sido aquéllos, si las autoridades 
que han estado enviando allí desde enton- 
ces, en lugar de estar ocupadas en ampa- 
rar al indio y protegerle en sus intereses, 
no hubiesen ido todas ellas á hacer oí 
comercio con más ó menos ratería, con 
más ó menos crueldad, pero todos ejercien- 
do un mtmopolio escandaloso, contrario á 
ese mismo principio que rige en la Repú- 
blica, de libertad de comercio " 

Después de fundado Sanfernando de 
Atabapo en el río de este nombre y frente 



TAVERA-ACOSTA l23 



á la desembocadura del Uaviare, el pri* 
mer ooniisario que tuvo fue Crucero ó 
Cusuro, jefe de los puinabes ó uaipunabes, 
que vivían y aiín viven en el Inírida, 
listos en ese tiempo y antes, bajo el mando 
de Macapo, ejercieron plena dominación 
en ese río- Después de Crucero, surgió 
Maracoa, el jefe indio que dio su nombre á 
Sanfernando, Los puinabes fueron ami* 
gos de los españoles debido á la inteligen- 
cia y tacto con que los trató Don José 
Solano; constituían una tribu trabajadora, 
poderosa y valiente, tanto que, segiín los 
frailes, contuvo la invasión de los caribes 
—que ya habían derrotado á los uajibos 
y á los piaroas ó maipures — y sostenían 
^ueriu con los marabitanos y otros del 
Kionegro, quienes al mando de su intré- 
pido jefe Cucuy, poblaban ese río y ejer- 
cían en él absoluto dominio, como rivales 
de los del Inírida. Hoy los puinabes se van 
internando y degenerando mucho. ¿ Será 
que la civilización [sicj es caustt también 
de destrucción para la pobre raza in- 
dígena? 

Más de im siglo después que los 
aventureros españoles atravesaron " el 
océano de Alcides, como nuevos ai'gonau* 
tuF^ para venir á pillar el vcllocinio Aa 
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oro do los americanos, " dominaban los 
valientes caribes el Orinoco Tiasta los rau- 
'dale8,y oiín llegaron hasta el Vichada ; (*) 
y los pifinabés ó uaipunabes desde los rau- 
dales hasta el Atabapo, residiendo en este 
río, en el Inírida y en el XJaviare. Poco 
tiempo después de fundado Sanfernando, 
Crucero, con quien los misioneros del Ori- 
noco liabíau tratado de hostilizar la veal 
♦expedición de límites, abandonó ese pueblo 
y se fue á la jurisdicción del Sipapo, donde 
murió en 1764. [Estos relatos de los re- 
ligiosos fueron repetidos por Humboldt, 
Codazzi, etc., etc., etc.] 

También se mencionan como jefes 
indígenas, — zaliánarzi 6 iuinairic — im- 
portantes : íí Uarena, jefe de los macos 6 
maquiritares y amigo de los españoles ; á 
Inio, á Cajamo y á Uaicaua, que domina- 
ron en el Rionegro; á Mará, á Damare y 
á Uayauayarc ; á Jocobo Yabita, fundadoi 
de pueblos, amigo de los portugueses y 
vencido por Cucuy ; á este mismo Cucuy^ 
fundador del extinguido pueblo de Santiago, 
en el Rionegro ; y, finalmente, ií Maroa y á 

(*) En una nota que trac el Mapa-itinerario de 
Humboldt en el 3r. tomo de su obra, dice que 
^*las cabeceras del Atabapo eran frecuentadas en otre 
tiempo por los caribes, " lo que desmiente la afirmar 
'ción délos frailes. — NaTA del Autor, 
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Dábipe, quienes dieron sus nombres á pue- 
blos del üainía. Con excepción de üa- 
rena, todos los demás pertenecieron á la 
gran nación marepisana, mancbitana ó 
baniba. 

Hablando de Yabita dice Humboldt:: 
" Aiín vivía él viejo capitán Yabita cuan- 
do pasamos nosotros al Rionegro; é\ es, 
como hemos dicho, un indio de mucho 
vigor de espíritu y de cuerpo; se produ* 
<Juce muy bien en castellano y ha con- 
servado siempre una cierta influencia en 
las naciones [tribus] vecinas. Nos ha 
seguido él en todas nuestras hervorizacio- 
íies y nos ha dado verbalroente muchos 
informes tanto más lítilcs cuanto que los 
misioneros le creen muy verídico. Ños ha 
asegurado que en su juventud ba visto 
alimentarse de la carne humana [sic] á 
casi todas las tribus indias que habitan 
las vastas regiones entre el alto Orinoco, 
el Rionegro, el Inírida y <)1 Yupurá. Los 
daricabanas, los puchirinabis y los maneti- 
vítanos parecen ser, segiín él, las tribus 
más antropófagas. " [ Viaje á las regiones 
<€2^ími ociafe^, págma 189, tomo 111.] 

¡ Cómo se dejó sorprender un sabio por 
hi astucia de un indio ! 

Pero continuemos. 
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Desdo el tiempo de aqu ellos Jefe» 
indios qiíc acabamos de mencionar hasta 
la aparición de Tusare y más tarde de la 
de Aramare, hay im vacío de cerca de 
medio siglo. 

Tiísare y Aramare, fueron inteligente» 
y emprendedores capitanes maquiritares: 
el primero murió en 1858 y de 6\ habla 
el viajero Michelena y Rojas, y el segundo, 
cantado, por la musa de Gorrochotegui, 
falleció en abril de 1896. 

Venancio Camico, que acaba de morir, 
[1902] ejerció una autoridad grandísima 
entre los indios. Pertenecía a la gran 
nación baniba y vivió en el caño de Aque. 
Se le llamaba " el Dios de Mane." 

Aparte de (ístos no conocemos más, 
pues aquéllos á quienes nos hemos dirigido 
indagando sobre sus hombres más impor- 
tantes y los sucesos de su vida, lo igno- 
ran todo ó no han querido decírnoslo. 

Entre las mujeres notables sólo he- 
mos oncontrado en los informes del Padre 
Fray Antonio de Xeres, Prefecto que fué 
de aquellas misiones, referencias de la 
india María Josefa Muvideo, hija de Uai- 
caua, á fines del siglo XVIII. En el si- 
glo XIX hemos sabido de Rosa Layo,^ 
fundadora de pueblos, y actualmente vive 
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Juana Josefa Cárnico, mujer que con rara 
habilidad habla el castellano como casi 
todos los dialectos indígenas del Atabapo, 
Casiquiare y Uainía-Rionegro. Pertenece 
lí los banibas y es muy inteligente y de 
mucho influjo entre los naturales. Juana; 
Josefa, tiene, no obstante, muy marcado 
-el prognatismo superior de razas primi- 
tivas, en las que, como han dicho algu- 
nos, la inteligencia no estaba desarrollada. 
Nosotros la conocimos en Sanearlos de 
Rioncgro, y experimentamos placer al en- 
contrar en tan remotos lugares, aboríge- 
nes que so expresaran correctamente como 
las Camicos, entre quienes, Julia Rita, 
es una de las más lindas uiujcrcs que 
tratamos en toda aquella región. 

Salvo uno que otro hecho relacionada 
con los misioneros de á principios del 
siglo XIX, no guardan en sus recuerdos 
la historia de sus antepasados ni aiín 
trasmitida: allí todas las tradiciones cuasi 
se han perdido. 

Y como de misioneros hemos hablado, 
se verá en el capítulo siguiente los desas- 
trosos resultados obtenidos bajo su dominio. 
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CAPITULO XI 

]{lÍ8iomero8i — Su conducta y resultados —Despotismo--^ 
Suspicacila— Inconvenientes — Sacerdotes extrango-- 
ros — Sacerdotes nacionales — Misiones en 1842 y 1854 
— Inmoralidad — Pretermisión de la Ley de Patro- 
nato — Consideraciones — Iglesias. 



Después de la expedición de Itiima'-^ 
ga y de Solano, todas las misiones del! 
alto Orinoco y Ríonegro, fueron sometidas 
en 1768 á la autoridad del Gobernador de- 
Guayana^ segiín la real cédula de 6 de 
mayo de ese año. Para 1800 había en: 
estas líltiraas, segiín Humboldt, ocho 6 diez 
capuchinos, ^^ quienes abandonaron el país, 
por los años 1821 á 1822." (*) 

•w. ' 

(*) Los capuchinos del alto Orinoco y Rionegros 
se fueron á principios de 1818, después de la llegada 
del capitán Cuevas á esas regiones librándolas de su 
influjo. En uoa nota de aquel capitán, fechada al 
siguiente año, se lee : ^< Es de la necesidad que U. S. 
mande un sacerdote para que bautisse y case á tantos 
infelices que carecen, de esta caridad. De tal suerte,, 
mi general, que las expresiones subversivas del reo 
criminal José Benito López,. José María Snárez y 

Cordero son las siguientes : << Us. no conocen 

como antes tenían pasto espiritual de inisa,. bautismo, 
casamientos y entierros. ¿ Qué" beneñcios disfrutan 
Udes. de la. Patria, cerrados los templos como están 
desde que se llevaron Á los padres, para matarlos ?' 
No es nada esto sino que ahora vendrán en solicitud 
de extraer los indios varones para pagar á los ingle- 
ses los fusiles, pólvora, vestidos, etc. " 

El Gobierno de la República mandó al Pbro» 
Clemente Pérez en 1819, pero éste falleció' en agostOi 
de e^e mismo año. — Nota del Airroa, 
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Ninguno do ellos dio resultados satis-^ 
factorios, por el contrario, ejercieron una 
influencia despótica sobre los aborígenes, 
y casi podemos aplicarles lo que con refcr 
rencia á otros trae el historiador cspaTiol 
Navarrete : " Pues en efecto,^ así quo 
lograron fundar vastos establecimientos 
libres ya de afanes y peligros, se dieroa 
unos á.Ia vida mundana buscando riquezas. 
y placeres ; otros, menos activos y endr- 
gicos, vivieron en la holganza y la pobre- 
za; y todos ellos descuidándose en la 
instrucción de los neófitos y sometiéndolos 
á un régimen estrictamente monacal, abu- 
saron de su simpleza para oprimirlos y 
aun para embrutecerlos. Habiéndoles 
sido prohibido exigir nada do los indios, 
por la administración de los sacramentos, 
ni por ningiín otro acto eclesiástico, elu- 
dieron éste benéfico mandato con la ven- 
ta usuraria de rosarios, imágenes y esca- 
pularios, lo cual repetida muchas veces; 
al afio, llegó á ser una especulación do^ 
importancia. Destruidas las encomiendas 
por real cédula de 1678, mandó la ley 
que nadie defraudase á los indios en el 
precio de su trabajo ; y hubo misioneros, 
que emplearon su influencia en obtener 
áe ellos fatigas gratuitas y superiores & 
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SUS fuerzas. Los capuchinos aragoneses 
do Guayana, más violentos y despiadados 
que el resto, no sólo emplearon estos 
medios indignos, sino que en los últimos 
tiempos renegaron de su ministerio pací- 
fico y se dieron á saltear indios de los 
montes, para llevarlos á las poblaciones 
so protesto de reducirlos á, la vida social. 
En muchas ocasiones no apresaban sino 
á los niüüs, las mujeres y los ancianos, 
á los cuales retenían para . atraer por 
medio de ellos tí la parcialidad á que per- 
tenecían. Lográbanlo una vez que otra; 
mas con frecuencia los indios, por no 
someterse á la disciplina de los misione- 
ros, dejaban en mano de los religiosos 
las prendas de su cariño, y vueltos fieras 
con el dolor y el deseo de la venganza, 
hacían guerra atroz á los establecimientos 
monásticos, sin perdonar á los indígenas 
convertidos. Por eso no ora raro ver llegar 
á la capital de la Provincia, diputaciones 
de indios, pidiendo justicia á las autori- 
dades civiles contra los padres misione- 
ros; y á dstos acusados ante la audiencia 
de excesos verdaderamente graves. Por 
eso, en fin, las Cortes Españolas decreta- 
ron que so entregasen las misiones de 
Gunyana al Ordinario eclesiástico, en vir- 
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tnd de los males que sufrían los habitantes^ 
así en lo moral como en lo político. ^* 

Y en cuanto á los resultados obte- 
nidos con el cstabíecimiento de misionan 
en el Ataba po, alto Orinoco y Rionegro, 
podemos dedr con Humboldt: 

^' Nada dejaron ; ni una fábrica, ni 
un establecimiento lítil, ni siquiera una 
institución que dd á conocer en aquel 
Gobierno un deseo de mejorar el estado y 
condición de los gobernados. No parece 
8Íno que, juzgándose de tránsito por aque- 
lla tierra, se abstuvieron deliberadamente 
de plantar €n ella monumentos duraderos. 
Los indios habían perdido el natural vi* 
gor y vivacidad de carácter que en todos 
los estados del liombre es el noble fruto 
de la independencia: que á fuerza do 
someter á reglas invariables hasta las me- 
nores acciones de su vida doméstica, se. 
les había hecho estúpidos " 

"Tales han sido los efectos de aquel 
sistema, que los indios han quedado en 
una situación poco diferente de la que 
tenían cuando sus habitaciones no estaban 
todavía reunidas en torno de las del misio- 
ro. " [Página 5, tomo II.] 

" Si en lugar de frailes do aquellas 
regiones hubiera habido una sociedad cm- 
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prendedera, con los medios que ellos 
tenían, estarían en el día aquellos lugares 
bajo otro pié. '' [ Viaje á las regiones equi- 
"nocíales del nuevo Continente.'] 

En nota del capitán Cuevas fechada 
en Sanfernando de Atabapo á 14 de enero 
^e 1820 y llegada á la Dirección de Rentas 
Nacionales, se Me : 

^' ..... . los indios solamente sufrían 

•el despotismo frailesco, estando sujetos á 
la arbitrariedad dé los ministros de sus 
respectivas misiones: estos tetrarcas los 
consideraban como sores destinados por 
el cielo para contribuir á su felicidad 
temporal y los ocupaban por turnos en el 
servicio do sus personas, familias y nego- 
cios, por lo que no está en su noticia otra 
contribución que la de fiu sexo perso- 
nal, etc. " 

Y en 12 de octubre de 1836, escribía 
«el Jefe Político del Cantón Rionegro al 
Oobernador de Guayana: 

*'..*... decir que los referidos frai- 
les se dedicaron á ensenar buenas costum- 
l^res, ni lo más preciso de la religión de 
Jesucristo, no puedo decir tal cosa, porque 
lo dudo y sería faltar á la verdad ; pero 
al menos si algo hubieran hecho en tiempo 
<do su _ administración, algunos prestigios 
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Ilubiera de ellos ; por el contrario, se deja 
ver que la mayor parte de estos indígenas 
son infieles y los que son cristianos no 
saben ni conocen el rezo ni aiín persig- 
narse- Si digo tambi(ín que los dichos 
reverendos frailes se dedicaron á fomentar 
las poblaciones, faltaré á la verdad, pues 
nada, nada existe, ni ha existido nada más 
que la ignorancia y el estado de salva- 
je, etc. " 

De la Memoria oficial del naturalista 
Pedro Joaquín Ayres, en 184:5, tomamos, 
referente á los misioneros: "Tomismo 
en los principios deseaba ardientemente 
BU llegada, esperando una eficaz coopera* 
ción de su parte. Pero el resultado probó 
que los pocos que fueron al Distrito 
[Rionegro] no ci\nn aparentes para el fin 
propuesto, por su profunda ignorancia y 
su ineptitud para comprender y practicar 
el sistema. Asi es que lejos de ayudar, 
peijudicaron y atrasaron la reducción. " 

Miguel Tejera, treinta afios más tarde, 
en su obra Venezuela Pintoresca^ tomó I, 
páginas 61 y C2, dice de los misioneros: 
*'Pero estos hombres á quienes hemos vis- 
to comenzar piadosa y caritativamente la 
obra de la colonización, degeneraron luego 
5msla el punto de ser émulos de los 
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más crueles conquistadores. Olvidando &« 
deber y posponiendo á la codicia todo 
sentimiento generoso, diéronse á punibles 
especulaciones, con que han manchado su 
memoria y deshonrado su ministerio- " 

Qué diferencia tan grande entre la 
conducta de estos frailes y la de algunos 
de los religiosos del siglo XVI ! 

Véase cómo so expresa el ya indicado 
Navarrete: 

"Muy injusto sería negar á los pri- 
meros misioneros, la prez que merece su 
celo por la reducción de los indígenas ; 
celo Á los principios tan noble y puro 
como la fuente en que tuvo su origen. 
Empeñados voluntariamente en la predica- 
ción unos hombres que ignoraban la len- 
gua de los gentiles^ que desconocían el 
país, que se introducían en él, ó cuando 
hervía la guerra ó cuando había ésta sem- 
brado por doquiera odios de muerte, cum- 
plieron su misión con un valor y una cons- 
tancia, que hace recordar, en ocasiones, 
al apostolado primitivo. Pero no bien 
hubo cesado el peligro, con la perfecta 
sumisión de los indígenas, cuando el mi- 
sionero que había aparecido tan grande y. 
heroico al tratar de abrir un camino al 
Evangelio, se mostró pequeño y comiín al 
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tiempo de asegurar su victoria- Pilotos 
que velaban y trabajaban en la tempestad, 
ociaron y se durmieron eií la bonanza, 
encallando por su descuido la nave que 
debió llegar salva á buen puerto. " 

Verdaderamente, muchísimo resalta el 
espíritu divino que alentó á algunos do 
los conquistadores evangélicos de los pri- 
meros lustros, y aun más si se le compara 
también eon el que animó á los aventure- 
ros de la conquista por el hierro y por 
el fuego. Aquéllos [Bartolomé de las 
Casas y uno que otro más] soportaron teso- 
neramente todo género de contrariedades. 
y pesadumbres ; en cambio, éstos come- 
tieron todo linaje do horrores é infamias. 

Sojuzgada con inaudita crueldad la 
infortunada raza india, se cebaron en ella 
llenos de mezquindad, de avaricia y de 
lujuria ; y, con ferocidad que espanta, se 
ensañaron contra cuatro de las principales 
naciones del nuevo continente : los incas, 
los aztecas, los chibchas y los caribes ; 6 
mejor dicho, donde quiera que encontraron 
valor é inteligencia, riqueza y dignidad y 
amor á la independencia y al terruño. 

No parece sino que casi todos se emú-, 
laron en protervia para señalar su pre- 
sencia en el mundo descubierto por Colon;-* 
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bo. Pero los actos de carnicería cometidos: 
en Venezuela revistieron caracteres más. . 
terribles que en ninguna otra parte, porque 
tueron sus aborígenes los que más lucharoa 
por no ser sometidos, llegándose hasta el ca- 
so de que Monarcas españoles, por cédulas 
de agosto de 1503 y noviembre de 1511, au- 
torizaran la infamia de hacerlos esclavos, 
so pretexto de que eran antropófagos y 
de que resistían someterse al yugo de la 
religión romana. 

Y no sólo eso, sino que también la 
misma Monarquía, por cédula de 4 de 
febrero do 1504, había entrado en la horro- 
rosa trata, adjudicándose la quinta parte 
de los indios que se salteasen ! 

Y cómo serían los crímenes, cuales los 
atropellos y cuántas las infamias, cuando 
hasta necesidad hubo do que el Papa 
Paulo III, declarase en bula de 2 de junio^ 
de 1537, que los indios tenían alma y 
que eran tan humanos como los eu- 
vopcos ! 

En verdad ([uo no pueden leerse las 
páginas de la historia do la Conquista, sin 
que brote indignado un grito do horror y 
de protesta contra el cumulo de atrocida- 
des cometido por aquellos seres que tra-. 
jjeron en maridaje horrible la tea deis 
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incendio y la cruz, que de símbolo de hu- 
mildad y tolerancia se convirtió en arma 
do combate y de degüello, pues poi don- 
de quiera se ve que en ia tierra americana 
" pasó como un * huracán la Conquista, 
devastándolo todo,^ ciudades, archivos, ma- 
nufacturas y. sementeras, dispersando los 
huesos y aniquilando las tradiciones de loa 
míseros indios. " (*) 

"Esta ola creciente de maldades, este 
comercio infame que jamás quedaba satis- 
fecho, este asesinato constante de pueblos 
indefensos que tenían que desaparecer 
como habían desaparecido los de la Es- 
pañola y los de Puerto Rico ; este hacina- 
miento de víctimas, las víctimas del láti- 
go, de la esclavitud, del hambre, del in- 
somnio, no podía llenar todavía los antros 
profundos de la más despiadada codicia.. 
¿Qué faltaba para concluir el horrendo 
cuadro, después de desaparecer los ostia- 
les y los pobladores de la costa venezolana 
y do las islas, y después que el líltimo do 
los indígenas fuera testigo de la honra 
arrancada á sus hermanas (*'^) y de ha- 

(*) Felipe Pérez. "Geografía General do Co- 
lombia." 1863, 



(**) Véaso al milanés Girolamo Bcnzoni en sa 
*•<• Historia del Mundo Nuevo. " — Notas del Autoe, 
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ber presenciado la muerte horrorosa de sus 
progenitores? Faltaban el huracán que 
arrasara con toda aquella civilización infa- 
me y el terremoto que lanzara á los aires 
los cimientos de piedra amasados con el 
sudor y la sangre indígena" [Orígenes 
Venezolanos j por Arístides Rojas, pág. 30. J 
Pero apartemos el pensamiento do 
esos dolorosos recuerdos de la conquista, 
que ya la historia los tiene sevéramenta 
juzgados y continuemos nuestros apuntes^ 

El Gobierno de la naciente República^ 
por Decreto de 14 de diciembre de 1819, 
expulsó del país á los capuchinos que. adic- 
tos á la corona de España, quedaran en el 
territorio ocupado por las armas de los 
patriotas, y, como hemos dicho, ya había 
enviado para las misiones de Rionegro ni 
Padre Pérez. 

Después de muerto este sacerdote, el 
Gobierno suplió la falta con el Pbro. Ma- 
teo Manzaneda, quiejí le tocó, ya en Ata- 
bapo, decir la misa y cantar el Te-Deuniy 
— cuando la promulgación allí de la Cons- 
titución de La Gran República — el 18, de 
julio de 1822. 
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En 1824 llegó por la vía del Brasil ^1 
Padre José Piazi, italiano, que venía reco- 
giendo limosnas para la reconstrucción de 
su iglesia en el Ducado de Palma. Ya en 
Sanfernando, fud victimado en la nocbe del 
18 de setiembre de ese ano, diz que par^i 
robarle, resultando luego enjuiciados el 
Juez político José Antonio Franco, Di-ego 
Franco y José María A quino. 

El asesinato de este fraile italiano 
produjo un ruidoso proceso criminal qiw) 
duró doce afios. 

En febrei'o de 1831, llegó Fray Sim- 
plicio Mateus y regr-esó en abril del misnw) 
xiño. Era cura de Calcara. 

A principios de 183G vino el Rvdo. 
Padre Claudio García, quien no quiso bau- 
tizar ni casar á los indios porque no sabían 
i*eza!'. Pertenecía, como el anterior, al cu- 
rato de Calcara y se fugó en ese mismo ano. 
Era hombre que portaba trabuco y puñal, 
porque, decía que " en lÜonegro asesinan 
liasta íí los sacerdotes, " aludiendo, sin du- 
da, á la muerte del fraile Piazi. 

Para el ano de 1 831 ya se habían extin- 
guido totalmente las misiones servidas por 
religiosos do la península en todo el 
lerritorio de Venezuela ; pero el Gobierno 
JutUizó más tarde el mismo servicio de otros 
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niisioneros españoles, Y en consecuencia 
los primeros religiosos que llegaron á aque- 
llas regiones, á contar desde 1840, fueron: 

Fray Blas Caballero, quien sólo se 
concretó á hacer algunos bautizos y se 
ausentó á poco para no volver. 

En 1842, Fray José María de Mondra- 
gón y Fray Joaquín de Valls, Este no 
quiso jurar la Constitución venezolana. 

En 1843, Fray Manuel María fie Agui- 
lar, Fray Miguel Antonio Clava de Valde- 
peñas y Fray Tiburcio de Salamanca, 
quienes, junto con los Padres Mondragón y 
Joaquín de Valls, se fugaron al siguien- 
te año, abandonando sus respectivas mi- 
siones. 

Para el 30 de junio de 1842, segiín el 
€uadro de la Dirección y Reducción de indí- 
genas, había en el Distrito Rionegro, 6 
circuitos con 41 misiones, así : 

Ir. Circuito. Sanearlos, Sanfelipe, So- 
lano, Buenavista, Tiriquín, Sanmiguel, Tomo, 
Tomo nuevo, Aquio, Maroa, Sanantonio, Ta- 
ba quén y Uaribén ó Tigre. 

2? id. Santaisabel, Santacruz, Qui- 
rabuena, Dorotomoni, Mauaca, Castaño y 
Mazapire. 

3r. id. Sanfernando de Atabapo, Clia- 
mocliina, Baltazar, Uasacamc y Yabita, 
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4? id. Sabana, Guacamayo y San- 
joaquín, 

5? id. Maipures, Vichada, Oiiao, Ca- 
puana, Areoucu, Sicuata, Guayabal, Atu- 
i?es. Paros, Payaraima y Gataniapo. 

6? id. Santabárbara, Trapiche viejo, 
Esmeralda y Síquita- 

En 1844 vino el Padre Fray Manuel 
Alcaine. 

En 1846 Fray Fidel de VidráyFray 
José Antonio de Figuera. El primero re- 
nunció en 1847 y el segundo regresó á 
Caicara, de la cual era cura pán'oco. 

Todos eran españoles. 

Un nuevo error sufrió el Gobierno 
con el sostemiento do aquellos misioneros, 
pues nada hicieron por el adelanto de los 
indios. Por varias causas, ninguno corres- 
pondió á los esfuerzos del Gobierno ; y 
hasta hoy es un hecho irrefutable que me- 
jores resultados se han alcanzado bajo el 
imperio de las instituciones políticas que 
rigen el país. 

Véa«e si no: para el afio de 1854, 
BCgiín informe del ^< Comisario del Distri- 
to Rionegro, " había los siguientes puntos 
ya poblados : 

Sobre el rio Orinoeo y caños afluentes : 
Alurcs, Maipures, Aiiabeni Guayabal, La- 
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mederOy Sanariapo, Laguna^ Uaipe, Zama 
fSantaclaia,] Capuana, Maraña, Vichada, 
Cuao, Garzita, Nericaua, Santabárbara y 
Esmeralda, y algunos caseríos en el Pa^ 
damo, Yiiapo, Uabina, y otros. 

Sohre él río Atalapo: Sanfernando, 
Chamuchina, Baltazar, Santacruz de Uasa- 
came y Yabita. 

Sobre el rio Uaviare: Los caseríos 
de La Sabana y otros de poca consi- 
deración, 

Sohre el Inírida: Sanjoaquín, San- 
juán y otros. 

Sohre él cuño Bocón : Varios caseríos. 

&>hre el PimicMn : El pueblo de su 
nombre. 

Sohre el Uainia ó Negro : Tigre, Ta- 
baquén, Victorino, Maroa, Tomo, Sanmi- 
guel, Tiriquín, Sanearlos, Sanfelipe y los 
caseríos de Curiamare, Muyame, Apia- 
re, Santodomíngo de Tomo, Cauapuni y 
otros. 

Sohre él Casiquiare : Solano, Buena- 
yista, Santacruz, Quirabuena, Poncíano, 
Monagas, Sampedro de Mauaca, Siapa y 
Castaño. 

Sohre los caños Yátua y Yáchiho : San- 
custodio, Sanrafael y Santaisabel. 

Sohre él río Cícnucunuyna: Sanramójs, 
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Sanjosí?, y caseríos de Oararame, Cabauiíne 
y Aurifacha ; 

y mnltitiid de rancherías sobre loa 
ríos y caños Ventuari, Sipapo, Ciinabi- 
che, Qutfuanie, Purimamc, Üanaino, etc., etc. 

En 1855 proponía un Mayor de arti- 
llería brasilero, " como eficaz remedio para 
atraer á los indios/' se estableciese un 
misionero en cada población. Poco más 
6 menos eso mismo aconseja Garciís á su 
Gobierno en su obra Un viaje á Venezuela^ 
35 años después, y más tarde, en 1900, lo 
ratifica siendo Ingeniero jefe de la Comi- 
sión Colombiana de límites con Venezue- 
la, en el informe á que nos referimos en 
el capítulo IIL Michelena y Rojas, en la 
página 399 de su Exploraciáii Oficial^ se 
expresa á ese respecto en los términos; 
siguientes : " Muy buena me parece la 
idea, y mucho más si fuese acompañada 
de otros medios más materiales, pero 
cuyos efectos sean palpables al instante ;. 
tales como la remuneración suficiente del 
trabajo, proveerlos de herramientas, ves- 
tirlos y aiín construirles sus habitaciones. 
Sin estos requisitos, los curas por sí soloa 
no bastan, nada pueden hacer; y además,, 
si aquellos párrocos han de ser como el 
único que encontré en todo el llionegro„ 
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(:1855,J; sería muclio mejor que jamás pen-^ 
sasen en enviárseles^ porque entonces lejos 
de* servir de* modelos de buenas costumí- 
bres y de protectores de sus feligreses^ 
irían más bien á escandalizarlos y ¿opri- 
mirlos en lo que el hombre tiene de más. 
earo : su mujer y sus hijos. El reverendo» 
Padre viajaba por et río como vicario ge- 
neral de todo é\y con una hermosa mujer,, 
no india, que en Barcelos se la había 
quitado á su marido, A ambos los co- 
nocí en Sangabriel, y supe también la 
aventura. Al mismo tiempo que viajaba 
manualmente, hacía el comercio; Dígase- 
ine ahora> pues, si pastores como éstos, 
que se- convierten en lobos, podrían cuidar 
á sus. ovejas. ''^ 

Ese vicario^ nos hace recordar al 
misionero que nos tocó tratar en aquellas 
regiones. Era español y viajaba también 
con una su sobrina. Hombre, de armas 
tomar y amigo de Birján y del hijo de 
Semeles, muy pronto se hizo perder el 
respeto. 

La Ley de Patronato vigente prohibe 
que los sacerdotes^ extrangeros puedan 
eiercer curatos,, etc.,, si no se nacionalizaní 
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antes. Sínembargo, por todas pajj^s vemoa 
quo van invadiendo el territorio de la 
Patria, desempeñando funciones eclesiás-^ 
ticas y lo que es peor, hasta con perjuicio» 
del clero venezolano. 

Recordamos que en 1900 vinieron de 
Trinidad á Ciudad Bolívar 5 6 7 capuchi- 
nos, los cuales, así como otra partida 
llegada anteriormente, fueron utilizados en^ 
el Obispado de Guayana, enviándoseles á 
varias parroquias ó curatos de la Dióce- 
sis. Al siguiente año llegaron á la misma 
ciudad procedente de Colombia una colec- 
ción de trece más, quienes venían al decir 
de dllos, huyendo á la revolución de eso» 
país [1899-1902.] Por fortuna, siguieron 
á poco para Trinidad despachados por el 
Gobierno locaL Y así, paulatinamente, 
en el resto de la República, lleno hoy 
de sacerdotes extranjeros; y lo peor de 
todo es que la mayor parte de esos reli- 
giosos, singularmente los españoles, que 
vienen huyendo al menor relámpago de* 
libertad, se consideran — ya en el país — 
como desligados de obediencia á las leyes 
de la República, y en algunos casos las 
pretermiten, debido por una parte á que 
con dllos no se cumple lo dispuesto por el 
artículo 39 de la Ley de Patronato, que dice: 
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^•Todo beneficio eclesiástico, arzobis- 
pado, obispado, dignidad, prebenda, cu- 
rato, sacristía y cualquiera otros de cual- 
quier naturaleza 6 clase que sean, debe- 
rán proveerse precisamente en naturales 
de Colombia, ó en nacionalizados en la 
Repul)I¡ca conformo á las leyes ; pero la 
calidad de naturales será necesaria é in- 
dispensable á los arzobispos y obispos " ; 

y por la otra, á la ignorancia de mu- 
chos magistrados que confunden lastimo- 
samente los deberes oficiales de su auto-^ 
ridad — como si el ente Gobierno tuviera 
religión — con los simples deberos reli- 
giosos de su personalidad individual. Esto, 
ameín de que algunos capuchinos llenos de 
juventud y de vigor, han dado al trasto 
con el honor de algunos hogares 

Tiempo es ya do que se penetren las^ 
Autoridades políticas de los deberes que 
les corresponden por la Ley de Patronato, 
ya indicada; y tanto más hoy cuanto que 
ya se ostentan en Venezuela cerca de mil 
templos católico-romanos y que por todas, 
partes saltan á la vista las sotanas ex- 
trangeras. 
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